
            
                
            
        

    
    
      PRÓLOGO

       

       

      Entre castillos medievales, caballeros de medio metro, princesas sin necesidad de ser rescatadas y bufones cantarines, el protagonista de la fiesta corría de un lado para otro sosteniendo entre sus dedos una larga cuerda plateada. Al otro extremo, elevándose hacia el cielo, un brillante y enorme globo rojo era arrastrado una y otra vez según la dirección que tomaba el chico.

      Quizás por desgana o tal vez por descuido, la cuerda se escapó de su mano y el globo comenzó a subir y a subir, empujado por el helio que había en su interior, sin que el pequeño pudiera hacer nada para evitarlo pese a dar varios saltos inútiles para intentar recuperarlo.

      Desconsolado, permaneció inmóvil unos minutos observando cómo su globo se hacía cada vez más pequeño hasta convertirse en un diminuto punto rojo que más tarde desaparecería de su vista. Pensó que tal vez el viento volvería a traerlo de vuelta, así que pasó el resto de la tarde mirando hacia lo más profundo del firmamento a cada rato, por si en alguna de sus comprobaciones viera aparecer su globo de nuevo.

      En la vida hay cosas que se nos escapan de las manos cuando menos lo esperamos, sin motivo ni explicación. Sin apenas darnos cuenta, de un momento a otro, algo que creíamos firme y seguro puede tambalearse y desmoronarse, ceder y desaparecer; algo que creíamos duradero y eterno se esfuma sin dar opción a ser recuperado. Si un globo se escapa de nuestro control y se pierde en el firmamento, seguirá ascendiendo y nunca volverá. Lo habremos perdido para siempre.

       

      

       

    

  
    
      1. LA LLEGADA

       

      Cuando Ingrid abrió los ojos no podía distinguir dónde estaba. No es que no conociera el lugar, sino que no reconocía nada de lo que estaba viendo. A su alrededor, todo estaba oscuro y, al mismo tiempo, era como si intentara desprender luz por cada rincón. No se diferenciaba el suelo del cielo, lo que le provocaba la sensación de estar flotando. Le resultaba imposible apartar la vista del horizonte para poder contemplar su propio cuerpo, que apenas sentía. Lo que notaba se parecía más a un cosquilleo; un hormigueo constante que no podía controlar ni detectar dónde empezaba y terminaba. No podía ver sus manos ni sus pies y, sin embargo, era consciente de que su campo de visión abarcaba los trescientos sesenta grados en todas las direcciones. No podía evitar reírse al pensar que estaba viviendo el momento más surrealista de su vida, en el cual no tenía claro ni quién era, ni qué era ese sitio, ni qué tenía que hacer o decir.

      La sensación en general era bastante extraña y confusa. El lugar en el que se encontraba tenía el aspecto de un planeta abandonado que alguien había dejado a medio formar. La tierra, o lo que ella podía considerar como tal ya que no se parecía a nada que hubiera visto antes, tenía un color oscuro apagado; no era negro, pero tampoco era gris. Nunca antes había visto un material de semejante color y daba la impresión de que su superficie intentaba fragmentarse para que pudiera emanar una luz azulada muy brillante que había debajo. Habría intentado acercar su mano y escarbar hasta dar con lo que allí se escondía, pero sus limitaciones le impedían controlar su cuerpo con la misma facilidad que su mente. En el aire había mucha bruma y polvo brillante, como el de las hadas madrinas en los cuentos infantiles, pero mucho más fragmentado, sin un color definido y moviéndose lentamente de un lado hacia otro sin rumbo fijo. Era como si la niebla estuviera mezclada con purpurina de todos los colores posibles formando uno nuevo. Podía percibir una tranquilidad como nunca la había sentido y una soledad tan inmensa que la embriagaba y fascinaba por partes iguales.

      Se acercó hasta una de las grietas por las que podía intuir la luz que había bajo la tierra e intentó rasgarla nuevamente, pero no conseguía tocarla por más que se aproximara. De nuevo se sintió totalmente desubicada sin saber si aquello que estaba mirando estaba debajo suyo, a un lado, enfrente o encima. Simplemente sentía que estaba ahí y que era algo, pero era incapaz de adivinar dónde estaba el suelo. Se acordó de los pósters de astronautas que tenía su hijo colgados en su habitación y pensó que lo que ella estaba sintiendo en aquel momento seguramente fuese lo más parecido a la ingravidez que llegaría a sentir jamás. Observó en silencio el lugar. Ni siquiera tenía constancia de que aún tuviera la facultad del habla. No sentía la lengua, ni los labios; tampoco el pelo o los párpados sobre los ojos.

      La visión panorámica que tenía del lugar era maravillosa y, de algún modo, sabía que tenía que seguir una dirección en concreto. Inconscientemente algo guiaba su movimiento a través de la oscuridad. Empezó a pensar que quizás estaba sedada por algún tipo de calmante. Tal vez todo tenía sentido pero su cerebro le estaba jugando una mala pasada. Daba por hecho que en cuanto se le pasaran los efectos todo volvería a ser normal otra vez y sería capaz de ubicarse y usar sus sentidos, con los que averiguaría dónde estaba y cómo podría salir de allí. Las luces azuladas seguían intentando abrirse paso entre las grietas de la superficie oscura. A veces daba la sensación de que dicha superficie respiraba, de ahí que la luz aumentara y redujera su intensidad constantemente; como si el destello intentara escapar cada vez que la materia oscura inspiraba pero se le fueran las fuerzas cuando expiraba y volvían a cerrarse los huecos por los que trataba de fluir el resplandor celeste.

      Mientras trataba de buscar la forma de avanzar, se dio cuenta de que tampoco recordaba qué es lo que estaba haciendo antes de encontrarse en esa situación. Echando por tierra su teoría de la sedación excesiva, quiso pensar que igual estaba tan cansada que se le habrían cerrado los ojos mientras leía en la cama, como era de costumbre, y se habría quedado dormida sin darse cuenta. Normalmente las personas sueñan con cosas relacionadas con lo que han vivido durante el día o los días previos al sueño, luego la mente es tan caprichosa que mezcla los conceptos para crear historias y lugares, que pueden ser tan comunes o deseados que parecen reales o ser tan surrealistas que es fácil percatarse de que no se está despierto. Supuestamente, incluso los más disparatados tienen su significado, pero eso era algo a lo que ella nunca le había dado la menor importancia hasta ese momento.

      Aquello no podía ser real de ninguna manera; escapaba a todos los conocimientos lógicos que poseía. Que, aunque no fueran muy amplios, eran los suficientes para saber distinguir la realidad de la fantasía. Le resultaba bastante obvio que la ingravidez era algo que sólo se sentía en el espacio y que la idea de la sedación no tenía ni pies ni cabeza. Es más, por unos segundos llegó a pensar que la habían podido secuestrar y con eso justificar su estado mental y físico de total insensibilidad, pero no tenía sentido alguno. ¿Quién iba a querer secuestrarla? ¿A quién le pedirían un rescate? Rápidamente, llegó a la conclusión de que lo que estaba soñando podría ser un reflejo de la carga emocional que había estado arrastrando desde que su hijo, Aaron, entrara en coma meses atrás.

       

      El día del cumpleaños de Aaron, sus tías Norma y Claudia le prepararon una fiesta espectacular. Decoraron el jardín trasero de la casa de Norma con motivos medievales: caballeros y princesas, caballos, castillos hinchables e incluso disfraces para todos los invitados y para todos los gustos. ¡Incluso había algunos de dragón! La tarta era descomunal, en forma de castillo y con río y guerreros en lo alto de las torres de vigilancia, la comida abundaba y fue la mejor fiesta con la que un niño jamás había soñado. Para entretener a todos los pequeños hubo dos payasos, que hicieron juegos infantiles y sortearon algunos premios especiales. Y no pudieron faltar las bolsas de golosinas que todos disfrutaron gustosos. Fue una tarde para no olvidar, pero Ingrid no estuvo allí.

      Desde que Hugo –el padre de Aaron– desapareció la noche siguiente a una acalorada discusión, Ingrid tuvo que hacerse cargo de su hijo, de su casa y de los gastos que todo ello conllevaba; desde la hipoteca hasta la comida, pasando por las facturas del agua, el gas, la luz, el teléfono, internet, móvil, etc. Por suerte o por desgracia consiguió un trabajo mejor, con un mayor sueldo y, por consiguiente, una mayor dedicación, teniendo que trabajar más horas, quizás más de las que cualquier persona habría estado dispuesta a soportar. Todo tenía que salir siempre bien, no había lugar para los contratiempos ni los cambios de última hora. Su despacho se convirtió en el lugar donde desayunaba, almorzaba y muchas veces cenaba. Algún domingo también lo pasó encerrada en la oficina. Llegó un momento en el que sólo vivía por y para su trabajo, hasta el punto de olvidarse por completo de la fiesta de cumpleaños de su hijo.

      –¡Ingrid! –le replicó Norma al otro lado del teléfono–. ¿Se puede saber dónde estás?

      Hacía más de tres horas que había empezado la fiesta, apenas quedaba comida, los payasos ya se habían marchado y estaban a punto de cortar la tarta. Tan sólo faltaba decidir qué parte del castillo sería la primera en caer bajo la crueldad de la hoja del cuchillo.

      –Estoy hasta arriba de trabajo y me queda al menos una hora más. ¿Por qué? –respondió Ingrid. 

      –¡Tu hijo no va a cumplir ocho años todos los días!

      Norma colgó el teléfono sin decir nada más; tras lo cual, Ingrid se quedó inmóvil mirando perpleja el calendario que tenía sobre la mesa. Un corazón rojo rodeaba la fecha: 15 de octubre. Junto a éste, había escrito “¡¡¡Fiesta de Aaron!!!” en el mismo color. De poco le sirvió. Y fue en ese preciso instante cuando se dio cuenta de que no podía seguir así. Se estaba perdiendo la vida de su hijo a cambio de darle todo cuanto pudiera necesitar y más. No le compensaba. Se prometió a sí misma que al día siguiente pediría reducción de horas, menos responsabilidad y un puesto de trabajo con menos dedicación y con un sueldo que fuese suficiente para poder mantener a su hijo y a sí misma, sin caprichos. Decidió que era el momento de volver a ser la madre que un día fue. Dejaría atrás su empeño por ser la mejor de la empresa, pasaría por alto su impecable perfección para centrarse en lo que verdaderamente importaba. Se convenció de que todo iba a cambiar. Iba a ser más atenta y cariñosa, jugaría más veces con su hijo, lo llevaría al cine y al parque, comerían algodón de azúcar en la plaza mientras asustaban a las palomas e irían de viaje para ver el mundo. Estaba dispuesta a dejar de ser la madre perfecta para convertirse simplemente en una buena madre. Realmente, no alcanzaba a comprender cómo había llegado a ese punto y, sobre todo, lo rápido que había pasado el tiempo. Ocho años. Iba a costarle conseguir todo lo que acababa de proponerse, era demasiado tiempo actuando como un robot automático cuya función era ganar dinero y que Aaron no notara la ausencia de su padre en ningún momento.

      No llegó a casa hasta pasadas las once de la noche y Aaron ya estaba metido en su cama, durmiendo. Todas las promesas que se había hecho no las iba a empezar a cumplir hasta el día siguiente, por lo que procuró dejar todo el trabajo posible adelantado y así el disgusto al presentar su solicitud no sería tan elevado.

      Ingrid avanzó por el pasillo descalza con los tacones en una mano para no hacer ruido. En mitad del recorrido se cruzó con Claudia, su adorada Claudia, que se había quedado a cuidar de Aaron como otras tantas noches. Le dio un beso seguido de un agradecimiento y un gesto silencioso por parte de su hermana indicándole que mañana la llamaría por teléfono. Ingrid entró en la habitación de su hijo, se acercó hasta él, lo arropó más de lo que ya estaba y se sentó a su lado mientras le acariciaba el cabello dándole vueltas a su dedo índice en la misma dirección que el remolino que tenía en la coronilla. Sentía ganas de despertarle y darle la felicitación que le debía, de abrazarlo, besarlo y pedirle todos los perdones del mundo, pero eso le resultaba tan egoísta y mezquino como no haber acudido a su fiesta.

      Aaron era mucho más inteligente y avispado que los niños de su edad. Tenía su dormitorio lleno de trenes. Le encantaban los trenes. Cada vez que los ponía todos en marcha, su habitación se convertía en un estallido de locomotoras. También le gustaba el espacio y los astronautas, siempre decía que algún día llegaría a la Luna. Le encantaban los trenes y los astronautas. Y también tenía una extraña fijación con los coches amarillos. Los contaba por la calle, los coleccionaba, decía que de mayor quería un deportivo de ese color e incluso insistió en que Claudia pintara el Volkswagen que se compró cuando consiguió un contrato de trabajo fijo. Le encantaban los trenes, los astronautas y los coches amarillos. Y su tía nunca pintó su coche nuevo de amarillo.

      Ingrid se levantó de la cama y sigilosamente se apresuró a abandonar la habitación. Justo cuando comenzaba a cerrar la puerta, un leve pero agudo chirrido hizo que los ojos de su hijo se abrieran de golpe.

      –¿Ya has vuelto? –preguntó Aaron aún adormilado.

      –Sí, mi amor, hoy se me ha hecho tarde.

      –Otra vez –añadió él.

      –Sí, otra vez –Ingrid se encogió de hombros–. Pero no volverá a pasar.

      –Eso ya lo he oído antes –respondió Aaron mientras giraba su cuerpo para seguir durmiendo dando la espalda a su madre.

      –Esta vez es en serio –sonrió ella aunque él no pudiera verlo.

      –Claro que sí. Siempre es en serio.

      –Sigue durmiendo, no quería despertarte –se despidió Ingrid al tiempo que le daba un beso en la cabeza.

      Aaron cerró de nuevo los ojos, agarró la sábana hasta subírsela hasta la barbilla, volvió a girarse hasta colocarse boca arriba y no volvió a despertar. A la mañana siguiente ingresó en el hospital y, por más pruebas que le hicieron, no lograron descubrir la razón exacta por la que no despertaba. No tenía ningún tipo de lesión cerebral, sus constantes vitales eran perfectas, su sangre estaba sana y todo parecía indicar que simplemente estaba dormido, pero no despertaba. La única anomalía que pudieron detectar fue un chichón en un lado de la cabeza que, a juzgar por su estado, no era probable que tuviera relación alguna con su inconsciencia.

      A partir de ese momento, la vida de Ingrid cambió y ella dejó de ser la misma. No sólo cumplió su promesa de trabajar menos, sino que presentó su dimisión, lo que acabó provocando que dejara de pagar la hipoteca, el agua, el gas, la luz, el teléfono, internet, móviles, etc. Se pasaba el día en el hospital, sentada junto a la cama de Aaron, esperando a que despertara en cualquier momento. Le hablaba, le cantaba, le contaba cuentos y lloraba. Lloraba mucho. Cada dos días volvía a casa para darse una ducha y cambiarse mientras una de sus hermanas se quedaba en el hospital. Lo que más le aterraba era que Aaron pudiera despertar y no encontrara ninguna cara conocida junto a él. O, peor aún, que no reconociera ninguna de las caras supuestamente conocidas que viera.

      La habitación del hospital era fría y sobria. Ubicada en la planta catorce, tenía una típica cama de hospital, un gran ventanal con vistas al parque, bajo el que se extendía un sofá tan incómodo como áspero y una pequeña mesa donde siempre había un coche de juguete amarillo y algún cuento. Por suerte no tenían que compartirla con ningún enfermo. De vez en cuando las enfermeras traían flores que Ingrid enseguida rechazaba.

      –Las flores son para los muertos, ¡lléveselas! –solía responder, a veces seria, otras con una sonrisa, otras entre lágrimas. Muchas lágrimas.

      Las noches las pasaba en vela dando vueltas en el molesto sofá. Cuando no pensaba en su hijo, se acordaba de su marido y, cuando por fin se olvidaba de ambos dramas durante un rato, sólo era capaz de pensar en lo desgraciada que era, en cómo había podido llegar a esa situación y en que todo lo que le estaba ocurriendo en la vida tenía que tener algún tipo de explicación. No quería creer que tanto sufrimiento estaba siendo en vano.

       

      Una sensación extraña comenzó a invadirla por dentro. Sentía como si ya no estuviera sola pero a su alrededor no veía nada más allá del polvo brillante y la superficie oscura agrietada por la luz. Una presencia cada vez se hacía más intensa y oía murmullos y sonidos que provenían de todas partes. Eran como voces que hablaban entre ellas y le susurraban cosas que no lograba entender. Por más que buscaba no veía a nadie ni lograba encontrar el sitio del que provenían, hasta que la presencia se hizo mucho más fuerte y comenzó a hablarle.

      –Ingrid…

      –¿Cómo sabes mi nombre? –preguntó ella asustada.

      –Me lo han dicho ellos –respondió la voz. –Te están buscando.

      –¿Quiénes son ellos? ¿Están aquí? ¿Dónde están?

      –Cerca.

      –No los veo –respondió angustiada–. ¿Dónde? ¿Y quién eres tú? Tampoco puedo verte. ¿Dónde estás?

      –Puedes llamarme Noah. Y me verás cuando estés preparada para hacerlo, sólo tienes que aprender cómo.

      Ingrid se sentía confusa. No entendía lo que le decía Noah ni a qué se refería. Su visión era totalmente amplia. Podía contemplar la totalidad de lo que le rodeaba al mismo tiempo, pero no veía nadie a su alrededor. Y aun así sentía que la voz que le hablaba estaba delante de ella.

      –¿Qué es este lugar?

      –Un sitio en el que nunca has estado pero en el que sí has pensado muchas veces–respondió Noah.

      –No entiendo nada. ¿Dónde está mi hijo? ¿Ha despertado ya? Quiero verlo. ¿Está bien?

      Ingrid intentó, una vez más, observar su propio cuerpo, sus manos, sus pies y piernas. No conseguía ver ni sentir nada. De pronto, la sensación más horrible que había sentido jamás se apoderó de ella. El miedo la envolvía y empezó a sentirse débil y cansada. Un halo de extrañeza y confusión la rodeaba con fuerza y no permitía que pensara con claridad. Sentía que en cualquier momento iba a perder el conocimiento o morirse, pero al mismo tiempo sabía que no podía suceder tal cosa, era como un presentimiento. Y entonces creyó darse cuenta de lo que en verdad le estaba pasando. ¿Cómo no se había dado cuenta antes? Todo parecía ser evidente, pero su incredulidad le obligaba sin darse cuenta a no barajar la opción más obvia que llevaba en su interior. Y ahora que creía estar entendiendo lo que estaba pasando, su miedo aumentaba de forma descontrolada. Lo curioso es que ella se sentía igual. El miedo no le bloqueaba la mente, le aturdía el pensamiento y hacía que se agobiara pero era consciente de que no pasaría de ahí. No tendría ningún tipo de crisis al reconocer lo que estaba sintiendo.

      –Estoy muerta, ¿verdad? –preguntó Ingrid.

      –No te preocupes –le respondió Noah para luego quedar de nuevo en silencio.

      –Lo estoy. Lo noto. No siento las cosas que debería sentir. El miedo es diferente. Estoy aterrada pero sé que no puede pasarme nada. Estoy muerta. Muerta. ¿Qué va a ser de mí? ¿Y de mi hijo? Se quedará solo.

      –Tranquila, Aaron está aquí.

      –¿Cómo puedo estar muerta? ¿Qué pasó? –preguntó ella confundida–. ¿Aaron? ¿Cómo sabes su nombre? Y, ¿has dicho que está aquí?

      –Así es.

      –¿También ha muerto? Mi pobre niño... No puede ser.

      Tras un breve silencio, Noah hizo lo posible para terminar con la agonía de Ingrid.

      –Ingrid. No estás muerta. Y tu hijo tampoco. Aaron, tal y como tú lo conoces, sigue allí dónde lo viste la última vez.

      –¿En el hospital? Pero si acabas de decir que está aquí.

      –Porque también está aquí. Deja de intentar preocuparte, será en vano. No has muerto. Aún no te han llamado para eso.

      –¿No me han llamado? –preguntó Ingrid confundida–. ¿Quiénes?

      –No sé quiénes son. Aquí los llaman ellos. Nadie sabe quiénes son. Cuando llaman a alguien, casi nunca vuelve.

      –¿Te refieres a Dios? –le preguntó.

      Múltiples voces se reían y murmuraban alrededor de Ingrid, sin poder identificar ni una sola palabra que escuchaba ni localizar el punto de donde provenían. Sentía que estaba rodeada de gente, pero no había nadie. Ni siquiera podía ver a la persona con la que llevaba un rato conversando. Y lo más raro para ella era precisamente eso, que estaba teniendo una conversación con alguien sin ser consciente de su boca o su lengua. No alcanzaba a comprender como podía comunicarse cuando ni ella misma tenía constancia alguna de sus órganos físicos.

      –Supongo que ese es uno de sus nombres en La Tierra, pero aquí pocos lo llaman así. Y los que lo hacen, enseguida dejan de hacerlo. Incluso tú misma dejarás de usar ese nombre muy pronto.

      –¿La Tierra? ¿Aquí? ¿Es que estoy en una especie de limbo? ¿O en el purgatorio? –preguntó Ingrid–. ¡Vaya sueño más flipante estoy teniendo!

      –El limbo y el purgatorio no existen, Ingrid. –afirmó Noah–. O eso creo. En este lugar nadie te juzga ni te retiene. Aquí no se separa a los buenos de los malos, ni se envía a nadie al cielo o al infierno, si es que existen como tales, ni se purifica a nadie. Este lugar es distinto. Los que mueren ni siquiera deambulan por aquí salvo que tengan asuntos pendientes, van directamente con ellos.

      –¿Y qué pasa con los que están aquí?

      –Algunos llevamos aquí mucho tiempo, otros acaban de llegar, como tú. Otros tantos son llamados y no los volvemos a ver y otros, la mayoría, desaparecen de pronto sin dejar rastro. A este lugar llegan muchas almas perdidas que necesitan ser guiadas.

      –¿Y qué me dices de esos que son llamados por ellos y vuelven?

      –No suelen ser muchos, yo llevo mucho tiempo aquí. Muchísimo. Nunca he visto a nadie que haya vuelto. Pero se sabe que ha ocurrido con anterioridad y que volverá a pasar de nuevo pronto.

      Ingrid no entendía nada y lo entendía todo al mismo tiempo. Notaba como si en ese lugar no existiera la inteligencia, la lógica o la razón. Las cosas simplemente sucedían, eran de una forma y punto. No se podía poner en duda lo que se sabía porque sería como cuestionarse el propio pensamiento, la propia certeza de que aquello era así y no había otra posibilidad. Era como las matemáticas, el resultado de una suma es el que es y no se cuestiona ni hay otras formas de interpretarlo. La información que le estaba comunicando Noah le parecía tan evidente y creíble como el hecho de que el fuego quema y el agua moja. No entendía por qué todo era tan certero, pero tampoco sentía que tuviera la capacidad de cuestionar nada.

      –¿Y qué hago aquí? –preguntó Ingrid.

      –Ayudar.

      –¿A quién?

      –A ellos.

       

      Hugo no era mala persona o eso quería creer Ingrid. Simplemente eligió la vida incorrecta y se arrepintió de un día para otro, sin pensar en que tenía una familia y unas obligaciones que cumplir. Hasta ese día, siempre había tratado de ser un marido ejemplar. Llevaba a su mujer al trabajo e iba a recogerla por las tardes, iban al cine, al teatro, a cenar fuera, a bailar y, por las noches, era el mejor de los amantes. Incluso de novios fue el más romántico de todos. Cuando le pidió matrimonio a Ingrid, fue un acontecimiento sencillo pero espectacular por lo original e inesperado del lugar, en lo alto de una noria en mitad de la noche. Todo había sido siempre perfecto, idílico. Eran la pareja más envidiada del barrio y, por ello, también la más criticada. Ellos eran fuertes juntos, estaban por encima de todo. Pero todo eso cambió cuando Ingrid se quedó embarazada.

      Una noche llegó a casa, le dio un beso a Ingrid en la mejilla y se metió en el dormitorio. Ella supuso que estaba duchándose así que comenzó a prepararle una de sus cenas favoritas a modo de disculpa por la discusión del día anterior. Era viernes así que tocaba noche en casa viendo una película antigua en blanco y negro. Les encantaba el cine antiguo. Media hora después, Hugo salió con la maleta hecha, echó un vistazo al interior de la cuna de Aaron y, con un simple «lo siento de verdad», se despidió de Ingrid y cerró la puerta tras de sí.

      Al principio Ingrid creyó que había sido consecuencia de la discusión, que estaba enfadado y se sentía agobiado entre aquellas paredes, que necesitaba pasar una noche fuera para pensar en sus cosas. Después de dos días, cuando empezó a llamarle por teléfono preocupada y él no respondía, empezó a alterarse, a ponerse nerviosa, a pensar en todo lo malo que podría haberle pasado; incluso llamó a la policía varías veces pero nunca le hicieron caso. Varias semanas después recibió una carta en la que Hugo le comunicaba que estaba bien, que no se preocupara por él y que no iba a volver. Eso fue lo que terminó de hundirla. A partir de ese momento empezó su obsesión diaria con darle a su hijo todo aquello que necesitara, y su pesadilla nocturna de añorar a su marido todas y cada una de las noches de insomnio que vivió durante ocho largos años.

      Cuando Aaron entró en coma, Ingrid intentó localizar a Hugo en todas partes sin obtener resultado. Probó con el teléfono de sus suegros, el de su cuñado, el del trabajo de su marido y no tuvo suerte con ninguno. O no contestaban o no sabían nada de cómo contactar con él. Hacía años que había dejado el trabajo, los suegros de Ingrid no podían darle ningún tipo de información y la mayoría de los amigos de Hugo llevaban mucho tiempo sin saber de él. Ingrid necesitaba tener a su marido junto a ella a pesar del tiempo pasado. Era el único vínculo estable que tenía con Aaron y, si no regresaba por estar con ella, era su deber hacerlo por su hijo. No quería amor, ni quería explicaciones por los ocho años de ausencia. Tampoco quería retomar la relación, tan solo quería que el que aún era su marido y padre de su hijo estuviera con ellos en el peor momento de sus vidas.

      Tres semanas después del octavo cumpleaños de Aaron, Hugo apareció en el hospital con un dinosaurio de peluche, lo dejó en la cama junto a su hijo sin tan siquiera mirar su cara y comprobar el gran parecido físico que tenían y le dio su nuevo número de teléfono a Ingrid para que lo avisara en cuanto despertara. Una vez más, se volvió a disculpar y abandonó la habitación cuando aún no llevaba en ella ni dos minutos.

      –Va a despertar –afirmó mientras cogía a Ingrid suavemente por la barbilla para levantar su cara–. No lo dudes ni un momento.

      Ella dio un brusco giro con su rostro para zafarse de la mano de Hugo y le pidió que si no se iba a quedar, por favor se marchara de una vez.

      –Si la próxima vez que vuelvas, no tienes intención de quedarte con tu hijo, entonces no te molestes en venir –añadió ella mientras él terminaba de cerrar la puerta.

      

       

    

  
    
      2. EL LUGAR DE LAS EMOCIONES

       

      –¿Cuánto falta?

      –Poco.

      –¿Cuánto es poco?

      –Poco es poco. No insistas.

      –No puedo evitarlo. Esto no se vive todos los días.

      –Lo sé y lo entiendo. Pero debes tener paciencia.

      –La tengo, la tengo. Pero no puedo evitar dar vueltas y aun así no siento que me estoy moviendo.

      –Intenta tranquilizarte, si puedes.

      –Me sentaría, pero apenas siento las piernas, prefiero quedarme así. ¿Cuánto ha pasado?

      –No sé, aquí no tengo reloj. Pero aún no está.

      –¡Dios! Esto es desesperante. Voy a por un vaso de agua... O de zumo... O de whisky. Lo primero que encuentre.

      Dos minutos después, Hugo apuraba las últimas gotas de alcohol de su vaso cuando Ingrid salió del baño y se acercó hasta él con la misma cara que ponen los niños cuando saben que se han acabado las clases y empieza el verano. Le quitó el vaso de entre las manos y lo dejó en el fregadero. Se agarró a su cintura, lo abrazó y acercó lentamente los labios hasta su oído.

      –Es negativo.

      Y en menos tiempo del que tarda un relámpago en iluminar el cielo en las noches de tormenta, Hugo dejó caer todo el peso de su cuerpo sobre una de las butacas de la cocina, relajando cada músculo al tiempo que soltaba un gran suspiro de alivio. Llevaban días intuyendo que Ingrid podría haberse quedado embarazada, dado que todas las mañanas se despertaba con náuseas e incluso le habían empezado a doler los pechos. Pero no era así. El test de embarazo había salido negativo y ambos respiraron tranquilos.

      –Menos mal –dijo Hugo tras un largo silencio–. Un bebé ahora no habría sido nada oportuno. No estamos preparados.

      –Tienes razón. Además, apenas llevamos unos meses casados. De momento te quiero solo para mí. Ya tendremos tiempo de niños.

      –Te dije que no hacía falta el test, era imposible.

      –Pues bien nervioso que estabas hace un momento.

      –Claro, porque nunca se sabe. Pero tenía claro que no podía ser. Llevas años tomando la pastilla y yo siempre tomo precauciones por si las moscas.

      –Lo sé. A mí también me parecía imposible –reconoció Ingrid–, pero era algo que teníamos que hacer. Ahora lo que toca es ir al médico a ver qué es lo que me pasa entonces.

      –Seguro que son falta de vitaminas o hierro. No te preocupes.

      –No lo hago.

      Pero sí que estaba preocupada. Ingrid era toda una experta en centrarse en el más mínimo problema o inconveniente y convertirlo en una montaña de dificultades y posibles catástrofes. Ahora que había descartado el embarazo, empezó a pensar que las náuseas matutinas eran debidas a algún tipo de desajuste hormonal o algo cerebral. Aunque tampoco quiso darle mucha más importancia de la que ya le estaba dando para no obsesionarse y convertirse en la típica paranoica hipocondríaca. Lo último que quería era fastidiar el gran momento personal que estaba viviendo con tonterías mentales que no venían a cuento.

      Días después, tras pasar por varios médicos, hacerse un chequeo y no encontrar absolutamente nada anormal, decidió atribuirle todo lo que sentía al estrés. A las pocas semanas las náuseas remitieron y volvió a sentirse igual de bien que siempre. Quiso pensar que todo era debido a la presión a la que estuvo sometida durante los preparativos de la boda y que meses después era cuando su cuerpo había empezado a sentir los efectos. Y ahora que todo había pasado y se había acostumbrado a su nueva vida, su cuerpo se había estabilizado por sí mismo. No fue hasta algunos meses después cuando volvió a tener los mismos síntomas y empezó de nuevo a preocuparse.

       

      Aquel lugar seguía siendo un misterio para ella. Tenía la sensación constante de estar flotando en una nube. Ni siquiera era capaz de distinguir cuando estaba sola de cuando no, porque sólo percibía las voces cuando hablaban; además seguía sin poder ver a Noah. A su alrededor, un millón de incesantes murmullos seguían retumbando sus pensamientos y no le dejaban pensar con claridad. Sentía ganas de mandarlos a callar a todos con un grito seco, pero tenía la impresión de que no serviría de nada. Incluso juraría que no hablaban con ella, ni de ella.

      –Aprenderás a hacerlas callar –le dijo Noah.

      –¿Cómo sabes que oigo voces? –preguntó Ingrid.

      –Todos las oímos en cuanto llegamos. Es agobiante, o lo sería si en este lugar existieran esa clase de reacciones mentales.

      –Necesito que paren. Me van a volver loca.

      –Eso no va a pasar. La parte del cuerpo responsable de que las personas se vuelvan locas, se agobien o sientan emociones físicas como la risa y el llanto no la traes contigo.

      –¿A qué te refieres? No comprendo lo que me quieres decir, Noah.

      –¿No echas en falta nada?

      –No sé. Quizás sí, todavía no sé qué soy o dónde estoy. No siento mi cuerpo, ¿cuándo se pasará esta sensación?

      –No se va a pasar. Eso es lo que eres ahora, de momento.

      –¿Lo que soy?

      –Claro, Ingrid. Ya te comenté que tu cuerpo sigue en el mismo sitio donde estaba, igual que el de tu hijo. Aquí no eres carne  ni eres sangre. No eres materia ni eres tangible. No tienes cuerpo y por consiguiente no puedes caminar, ni moverte de la forma que aprendiste en La Tierra. Aquí no existen los cinco sentidos tal y como tú los conoces. No puedes tocar, ni oler, ni ver...

      –Pero si estoy viendo... y te estoy oyendo –le interrumpió.

      –No, Ingrid... No. Sientes el lugar en el que estás y por eso crees saber cómo es. No me estás oyendo, sólo percibes lo que quiero comunicarte. Por eso no puedes verme, ni podrás hasta que aprendas a hacerlo de la forma correcta.

      –¿Y esas luces azules que parecen salir del suelo...? O del techo, no estoy segura de qué está arriba y qué abajo.

      –Yo no las veo. Todo lo que crees estar viendo forma parte de la interpretación que tú le estás dando a este lugar. Todas esas voces que no te dejan tranquila son seres como tú y como yo, comunicándose mediante las emociones. Por eso crees oírlos, porque los sientes. Pero aprenderás a no sentir todo aquello que no te parezca relevante en cada momento.

      »Cuando yo llegué a este lugar, lo único que podía percibir y creía que veía era un inmenso lago rojo que llegaba hasta el infinito. Me rodeaba por todas partes y apenas podía distinguir dónde terminaba. No entendía dónde estaba mi cuerpo y como podía estar flotando de pie sobre el dehvor, que es lo que tú conoces como agua. En el lugar físico del que procedo, el dehvor era la materia más absorbente y peligrosa, se extendía ocupando el treinta por ciento de la superficie del que era mi planeta. No es como el agua de tu planeta, el dehvor no contiene vida alguna en su interior y se la arrebata a todo lo que caiga en su superficie.

      »Tampoco tenía noción del tiempo. Aquí no existe el tiempo ni las distancias. Podría enseñarte la historia de la humanidad en La Tierra y en tu planeta sólo habrían transcurrido dos de los que llamáis segundos. O bien podríamos estar teniendo esta conversación y que en tu mundo ya hubieran transcurrido varias décadas.

      Ingrid permanecía atenta a todo lo que Noah le contaba, sin perderse un ápice de información. Era consciente de que todo lo que estaba aprendiendo era sin duda lo más extraño que había tenido que asimilar en todos sus años de vida. Emociones, sensaciones, nuevos aprendizajes, un universo lleno de posibilidades, otros planetas...

      –¿Vienes de otro planeta? –preguntó Ingrid curiosa–. ¿No eres humano?

      –Así es. Yo vivía en un planeta llamado Demerck, cuyo nombre le fue otorgado debido a la fusión de dehvor y el menack, que podría asemejarse a la superficie sólida de tu planeta, aunque con muchísimos millones de años más de antigüedad. Hablo de años para que me comprendas, pues nosotros no usábamos ese tipo de medida para catalogar el paso del tiempo.

      –¿Existen los extraterrestres, entonces?

      –Por supuesto. Cualquier ser que provenga de algún lugar que no sea tu planeta ya será extraterrestre, pero ese término aquí no lo usamos. Somos demasiados y provenimos de demasiados lugares y planetas diferentes como para ser tan osados de creer que un lugar es el habitual y el resto es peculiar y desconocido.

      Ingrid tenía tantas preguntas por hacer que no sabía por dónde empezar ni qué camino seguir. Empezaba a creerse la realidad de lo que le estaba sucediendo, pero no entendía cómo había llegado hasta allí y, sobre todo, no entendía el porqué. Quería preguntarle a Noah sobre él, sobre su planeta, sobre el resto de planetas, los misterios del universo, otras galaxias, sobre su hijo, su paradero, cuál era su propósito en ese lugar, la falta de sentidos físicos, el bien, el mal, el cielo y el infierno, Dios e incluso el diablo. Noah percibía todas y cada una de esas emociones porque Ingrid aún no había aprendido a controlarlas para que otros no pudieran sentirlas. Decidió entonces informar a Ingrid sobre todas esas cosas que necesitaba saber. 

      Noah le explicó que hasta ese lugar llegaban seres de todas partes del universo, todos con las mismas dudas e incertidumbre, con el mismo descontrol sobre sus emociones y la mayoría con alguna misión personal e interior que cumplir antes de poder partir, o bien a su planeta de origen o bien al encuentro con ellos para pasar a ese otro lugar que él aún desconocía. También le contó que el universo no es infinito como se piensa en la mayoría de los planetas que han alcanzado el suficiente desarrollo evolutivo para estudiarlo, sino que está envuelto por ellos. Un halo de polvo de estrellas, niebla y cierta sensación de poder lo envuelve por completo, aunque eso es algo que sólo saben los que han sido llamados por ellos y han vuelto, los cuales han sido pocos hasta donde Noah llegaba a conocer.

      Le habló de su planeta, Demerck, el cual se había extinguido hacía ya millones de años terrestres por culpa de un meteorito de enormes dimensiones que chocó contra él y lo arrastró por el universo provocando que se saliera de su órbita, se alejara de la estrella que le daba vida y acabara pereciendo convirtiéndose en un planeta a la deriva. Los habitantes de Demerck eran seres mucho más evolucionados que los seres humanos, de ahí que predijeran el choque del meteorito con tres años demerckos de antelación, lo que favoreció la construcción de estaciones espaciales, naves, vehículos, viviendas e incluso ciudades en el aire. En definitiva, casi todos los miembros de la especie sobrevivieron y llevaban millones de años viviendo en el espacio y comunicándose constantemente con tres planetas cercanos igual de evolucionados que ellos. Juntos forman un sistema planetario organizado que vela por los intereses y el bienestar de sus habitantes. Como deberían ser los países y estados en La Tierra, pero de mayores dimensiones y con la peculiaridad de poder viajar de unos planetas a otros con Dhevo-Demerck –que fue el nombre que le dieron a Demerck tras instalarse en el espacio– entre ellos.

      –Dhevo-Demerck, para que lo comprendas, viene a ser como si en tu planeta ocurriera lo mismo y al conjunto de nuevos países y ciudades en el espacio los bautizaran como Nueva-Tierra –puntualizó Noah.

      –Si alguien me hubiera contado eso hace dos días, no me habría creído ni una sola palabra –reconoció Ingrid–. Pero me es imposible no creerte.

      –Es por las emociones, Ingrid. No existe la mentira ni la verdad, ni el bien ni el mal, por eso sientes que tienes que creerme. Porque sabes que es cierto lo que te he transmitido igual que yo sé que es cierto todo lo que tú me puedas transmitir. Las mentiras sólo existen cuando existen las palabras formadas por un cerebro con la capacidad de crear historias no certeras en su interior y embaucar a los demás a creerlas. Las emociones no mienten. Igual que en La Tierra puedes percibir cuando un abrazo es sincero o no, cuando un beso es dado con amor o cuando eso que llamáis sexo se hace con amor o sin él. Nadie es capaz de mentir cuando usa las emociones de su ser. Aquí las cosas no se cuestionan. Aquí, simplemente son.

      –¿Por eso podemos comunicarnos?

      –Exacto. Si nos hubiéramos encontrado en tu planeta o en el mío, no habríamos podido tener ningún tipo de comunicación. Habría sido imposible. Ya no sólo porque habríamos usado distintas palabras e idiomas, sino incluso por la propia forma de expresarla. Vosotros los humanos, al igual que otros tantos seres de otras partes del universo, tenéis boca y usáis la lengua y las cuerdas vocales para comunicarnos verbalmente, nosotros en Demerck carecemos de todo eso. Nos comunicamos con sonidos que emitimos con algo que me es imposible de transmitirte porque nunca lo has visto y lo que ibas a percibir no iba a parecerse en absoluto. Algún día quizás lo podrás llegar a sentir. Sabiendo las cosas que sé y que he aprendido en el tiempo que he estado en este lugar, tengo claro que los habitantes de mi planeta son los mas evolucionados de todo el universo. Quizás es por eso que ellos me han enviado a mí a buscarte.

      Ingrid quería hacer más preguntas, quería saber más acerca de ellos. De su función en el universo, de por qué ella era tan especial que requerían su presencia. Pero sentía que no era el momento de preguntar, que Noah estaba cumpliendo su cometido y le hablaría de todas esas cosas en su debido momento.

      –¿Entonces hay más planetas con vida? –preguntó Ingrid ávida de conocimiento.

      –Cientos de miles.

      –¿Y todos los que mueren vienen a parar aquí?

      –No, Ingrid. Ya te dije que no estás muerta, ni yo tampoco lo estoy. Aquí vienen seres de casi todos los planetas, pero ninguno está muerto. Como te dije, los que mueren van directamente con ellos. Todo aquel que percibas en este lugar aún estará vivo en su planeta de origen. Percibo ese concepto que estás visualizando en este momento y así es. Esa luz que ven algunos seres de tu planeta cuando están al borde de la muerte es este lugar. Algunos comprenden que no es su momento y regresan a la vida física, otros fallecen mientras están aquí y es cuando son llamados. Los que estamos aquí durante un tiempo prolongado tenemos un motivo. Bien sea una razón física por culpa de algo terrenal que no depende de ellos o bien por un motivo que se escapa a nuestra razón y que casi siempre tiene que ver con ellos.

      Ingrid comenzaba a entender más concretamente qué era aquel lugar y por qué no todos tenían la posibilidad de quedarse. Supuso que a ese lugar llegarían no solo personas en coma, sino también autistas y quizás personas con problemas mentales cuya consciencia les ha abandonado. Pero ahora que Noah le había vuelto a dar información sobre ellos, no pudo contenerse y preguntar más.

      –¿Cuántos son?

      –No lo sé. Ni siquiera sé si son muchos, pocos o es uno sólo, o si no es un ser como nosotros sino, simplemente, algo. Hay tantas teorías sobre ellos como puede haberlas sobre Dios en tu planeta o Mhè en el mío. Aunque, por lo que he podido percibir, mi civilización ya apenas habla y cree en Mhè, han evolucionado de una forma tan espectacular que prácticamente están a un paso de averiguar la manera de llegar hasta este lugar por voluntad propia, para estudiarlo. Pero para eso aún faltan algunos cientos de años más, de los nuestros que son cuarenta veces más largos que los vuestros.

      Ingrid estaba fascinada. Nunca en su vida en La Tierra se había interesado lo más mínimo por el universo, los planetas, la ciencia desde esa perspectiva, el significado de la vida o el más allá. Nunca hasta que Aaron entró en coma. A partir de entonces se pasaba día y noche pensando en el más allá, en qué le pasaría a su hijo si nunca despertaba, en dónde estaría su consciencia para no poder despertar y, por encima de todo, en qué podría hacer para rescatarlo de donde quiera que estuviera. Y ahora estaba recibiendo tanta información a la vez que no era capaz de asimilar y, de forma irónica, ya formaba parte de ella como si siempre lo hubiera sabido. Le reconfortaba la idea de saber que ya había encontrado la forma y el lugar para conseguir recuperarlo.

      Miró a su alrededor y descubrió que el lugar estaba cambiando. La superficie oscura agrietada cada vez era más débil y se convertía en arena, aparentemente mucho más suave y menos rocosa. Podía percibir como la luz azul cobraba más intensidad. Las nubes de polvo ya no caían sobre el lugar como niebla pesada, sino que se movían de un lado hacia otro de forma armoniosa, resplandeciendo con los rayos de luz azul que emanaban de la arenisca. Y entonces fue cuando se dio cuenta de que lo que estaba viendo, o sintiendo según Noah, era la aurora boreal. Mejor dicho, era la misma materia que formaba la aurora boreal. Según se transmitió a sí misma esa información, el polvo comenzó a arremolinarse en todas direcciones formando figuras que no alcazaba a distinguir. Danzaba a su alrededor como si volara al ritmo de una sinfonía. Trataba de crear formas en el aire que Ingrid no era capaz de reconocer.

      –El polvo se mueve, creo que está cobrando forma. ¿Lo ves?

      –No. Lo siento. Eso es algo que sólo sientes tú. Como te dije, este lugar no es físico, se rige por las emociones y, según aprendes a controlarlas, controlas también lo que te rodea.

      –Es precioso –añadió ella maravillada.

      La nube de polvo brillante seguía bailando al son de las emociones de Ingrid, adquiriendo distintos colores, algunos de los cuales ella no había visto jamás. La luz azul se hacía cada vez más intensa e Ingrid tenía la sensación de que era infinita, era como estar viendo la profundidad del universo atrapada tras una nube de arena oscura. Quería acercarse y soplar, como quien le quita el polvo a una caja de música antigua, y dejar que la luz fluyera a su alrededor libre y se uniera a la danza de las partículas de colores formando un concierto de sensaciones y emociones creado única y exclusivamente por y para ella.

      –A medida que te acostumbres a lo que ahora eres y seas totalmente consciente de dónde estás, te será más fácil percibir todo lo que hay aquí. Y aprenderás a descartar algunas sensaciones y quedarte con otras. Recuerda, no existe el espacio, ni las leyes físicas, ni la ciencia, ni todo lo que antes conocías. Aquí sólo existen el alma y sus emociones.

       

      –¡Enhorabuena! –la felicitó la doctora–. Estás embarazada de cuatro meses.

      –Eso no puede ser. Tiene que ser menos –aseguró Ingrid–. ¿Está segura de que son cuatro?

      –Totalmente –afirmó la doctora al tiempo que cortaba el papel sobre el que había impreso la imagen de la ecografía–. Mira el tamaño que tiene. No cabe duda.

      –¡Pero es imposible!

      –Sí no es un hijo deseado, todavía está a tiempo de...

      –¡No! –gritó Ingrid con desagrado–. Perdón, no es eso. Es sólo que no puede ser. No tiene sentido.

      Ingrid volvió a casa confusa y asustada. Le parecía inverosímil estar embaraza de tantos meses cuando sólo hacía dos meses y medio que se había hecho la prueba y había dado negativo, igual que los análisis posteriores que le hicieron, varias veces. La angustia por la incapacidad de los médicos que había visto y la poca fiabilidad que tenían los test de embarazo se mezclaba con la satisfacción de saber que sus síntomas y sensaciones que iban y venían tenían un motivo y no estaba enferma.

      Cuando llegó a casa se abrazó a su marido y echó a llorar desconsoladamente. Hugo le acariciaba el cabello y la abrazaba, suponiendo que había tenido un día duro en el trabajo. Le dio un beso en la frente y ella, sin decir nada, se levantó la blusa y dejó al descubierto su pequeña barriga para luego seguir llorando.

      –No me jodas –se quejó Hugo–. Pensé que llorabas por algo del trabajo. ¿En serio lloras porque te ha salido tripa?

      –No.

      –Sí, lo estás haciendo. Cariño, yo te quiero igual. Y sigues igual de guapa que siempre, o más. No seas tonta, anda.

      Ingrid permanecía en silencio con los ojos encharcados y la respiración entrecortada.

      –Venga, dame un abrazo, tonta.

      –Estoy embarazada.

      Hugo permaneció callado unos segundos y luego volvió a abrazarla. La instó a respirar lentamente, a calmarse y dejar la mente relajada.

      –Ya hemos hablado de eso, es estrés. ¿A que estás comiendo más? Venga, mi reina, no seas boba y disfruta, que a mí me vas a gustar igual.

      –No, lo digo en serio. Estoy embarazada –repitió mientras sacaba la foto de la ecografía del bolsillo del pantalón y se la depositaba a Hugo en el pecho para luego separarse de él y asomarse a la ventana sin decir una palabra más.

      Se hizo un nuevo silencio que duró lo que parecieron horas.

      –Bueno Ingrid, no llores. Ya sé que dijimos que no era buen momento pero no pasa nada. Lo vamos a tener, lo vamos a querer y vamos a salir adelante.

      –Estoy de cuatro meses, Hugo.

      Su marido se acercó hasta la mesa del comedor, cogió su móvil y miró el calendario. Hizo un calculo mental y levantó la vista con los ojos abiertos como platos.

      –No es posible. Si hace menos de tres meses que...

      –Lo sé –le interrumpió ella–. Lo sé. Es imposible. Pero así es. Vamos a tener un hijo y los médicos son unos incompetentes.

      –No me lo puedo creer.

       

      La comunicación se hacía cada vez más y más fluida. Ingrid aprendía a controlar sus emociones y, cuanto más le transmitía Noah, más terminaba de creer que lo que sucedía era tan real como su propia vida terrestre. Ingrid había dejado su cuerpo atrás, aún desconocía dónde y cómo, para adentrarse en una extraña dimensión entre la vida y la muerte en la que, además, tenía que encontrar a su hijo y averiguar la forma de llevarlo de vuelta a casa, a su cuerpo, a la vida tal y como la conocía. Aunque aquella situación también era vida, una vida diferente y extraña, pero vida al fin y al cabo.

      –Eso no va a ser posible de momento –le dijo Noah.

      –¿El qué?

      –Llevar a Aaron de vuelta.

      –¿Cómo sabes que...? –comenzó a preguntar ella–. Ah, claro. Mis emociones. Se tiene que estar enterando todo el mundo de lo que siento.

      –No creas. Igual que tu oyes voces y no distingues lo que dicen, los seres a los que pertenecen esas voces oyen lo mismo de ti, o incluso nada si son seres que ya controlan lo que quieren percibir y lo que no. Lo siento yo porque estoy comunicándome contigo y me interesa saber lo que sientes y percibes para así poder ayudarte a desarrollar tu potencial. Quizás haya alguien que también perciba lo que sientes, pero por aquí no suele darse el caso. Todos tienen una misión o algo que resolver, no se centran en las cosas que no les aportan nada en su búsqueda. El cotilleo, de hecho, es algo que se extiende sólo por algunos planetas del universo.

      –¿Y cuál es mi misión?

      –Encontrar a Aaron.

      –¿Encontrarlo? –preguntó extrañada–. Pensé que sabías donde está.

      –Sólo sé que está aquí, pero no soy capaz de percibirlo.

      –¿Entonces como sabes que está aquí?

      –Ellos lo saben y así me lo han hecho saber a mí para que te encuentre.

      –Pensé que los que eran llamados nunca volvían.

      –Algunos sí, como yo. Y como tú después de que te reúnas con ellos. O como otros seres que también han vuelto y están al tanto de que tu hijo vaga perdido entre nosotros.

      –No lo entiendo. ¿Por qué se habla de mi hijo? ¿Quiénes lo hacen? ¿Y qué dicen?

      –Tendrás tus respuestas en su debido momento. Ahora lo primordial es que te adaptes a tu nuevo entorno y aprendas a usar tus nuevas habilidades a la perfección, luego te llevaré con ellos.

      –¿Y por qué yo? ¿Qué me hace diferente del resto?

      –Eres la única que puede percibir su presencia.

      –¿Por qué?

      –Porque sólo aquella que le ha dado la vida es capaz de distinguir sus emociones de entre todas las demás.

      

       

    

  
    
      3. CREER PARA VER

       

      La habitación del hospital empequeñecía con el paso del tiempo y cuantos más días pasaban, más agobiada y atrapada se sentía Ingrid entre aquellas cuatro paredes. Prácticamente se había aprendido de memoria el número de árboles que había en el parque que veía a través de la ventana, conocía la media diaria de ambulancias que entraban y salían del hospital e incluso controlaba los horarios del quiosquero de la esquina. Probablemente él también supiera mucho de ella puesto que todos los días bajaba a comprar alguna revista y alguna golosina que le hiciera mantenerse en pie otro par de horas sin desfallecer.

      Aaron llevaba ingresado un mes y medio e Ingrid no se había separado de él ni un sólo día. Se había hecho muy amiga de las enfermeras; algo normal teniendo en cuenta que prácticamente vivía allí día y noche. Le traían infusiones, mantas y, de vez en cuando, la sorprendían con una bandeja de comida para que no tuviera que bajar a la cafetería para reponer fuerzas. Su aspecto físico había cambiado, era evidente. No tenía el valor de subirse en una báscula porque sabía que había perdido más peso del saludable. El incómodo sofá que había bajo la ventana de la habitación se había convertido en su nueva cama hasta el punto de que, cuando se acercaban Norma y Claudia de visita, no querían sentarse para no perturbar el lugar de descanso de su hermana. De vez en cuando pedían permiso, como quién pregunta en una casa ajena si puede tomar asiento, e Ingrid recelaba durante unos segundos hasta percatarse de que aquel sofá no era su cama real y no tenía ningún tipo de propiedad sobre el mismo. Todas las noches se sentaba en el borde de la cama de su hijo y le leía fragmentos de sus cuentos favoritos. Habían sido tantas noches que ya se los sabía todos de memoria y tenía siempre en mente comprar libros nuevos. La mesita que había junto a la cama de Aaron había pasado de tener un cuento y un coche amarillo a convertirse en una improvisada librería infantil, con todo un convoy de vehículos amarillos delante haciendo guardia. Y en la pared relucía brillante un gran póster del sistema solar con un astronauta flotando en primer plano levantando su dedo pulgar. Todo saldrá bien, parecía decir. Ingrid había hecho del hospital su hogar, tanto que raro era el día que no se acercaba alguna enfermera de otra planta, médicos a los que les había llegado información acerca de la peculiar habitación o incluso otros pacientes curiosos de ver al niño que no despertaba y el entorno que habían creado a su alrededor.

      Una lluviosa tarde y sin saber muy bien de dónde le venía el impulso, Ingrid sintió la necesidad de ponerse en contacto con Hugo. Probablemente necesitaba consuelo o una explicación. Más bien consuelo y una explicación. Y así hizo, sacó de su bolso el papel donde tenía apuntado su número y lo marcó con dedos temblorosos, con la contradictoria sensación de querer colgar sobre la marcha pero no poder despegarse el teléfono del oído. A otro lado de la línea escuchó la voz robótica de una mujer, que le informaba de que el número no pertenecía a ningún cliente. Al tercer intento desistió y se dio cuenta de que le había dado un número falso o quizás se había equivocado al escribirlo. Más probablemente lo primero, es lo que ella pensaba. Todo parecía demasiado fácil para ser cierto. Ocho años desaparecido y, de buenas a primeras, le ofrece sin impedimento alguno una forma de contacto directa. Había gato encerrado e Ingrid no se había dado cuenta hasta ese preciso instante. Se acercó hasta la cama de Aaron y, mientras le acariciaba la frente retirándole el pelo hacia detrás, le dijo que su padre lo quería y que estaba convencida de que algún día entenderían lo que estaba haciendo.

      –...Y nos reiremos de todo esto. Ya lo verás. Cumplirás dieciocho, tomaremos unos vodkas para estrenarlos y nos reiremos de lo estúpido que fue tu padre, de las tonterías que hizo y seremos una familia –terminó de decir Ingrid en voz alta.

      –¡Venga! Hora de que descanses –dijo Norma a su espalda.

      –No estoy cansada –contestó Ingrid.

      –Me da igual. Vete que ya me quedo yo –insistió Norma–. Ve a casa, date un baño. No una ducha, Ingrid. ¡Un baño! Relájate, deja la mente en blanco y disfruta más que sea de veinte minutos de paz y tranquilidad.

      –No creo que sea capaz.

      –Lo serás. Tu hijo está bien, míralo –dijo Norma señalando hacia Aaron–. Si se despierta me va a ver a mí, que soy su tía favorita. Te llamaré y estarás aquí enseguida. No hay nada de lo que preocuparse.

      –¿Y si sigue dormido?

      –¿Si sigue dormido? Pues entonces más motivo para que disfrutes de un rato para ti sola. No tengas miedo, Ingrid. No va a pasar nada. Yo estoy aquí. Tu presencia no hace que Aaron esté mejor o peor. ¡Ve!

      Ingrid se acercó hasta su hijo, le dio un beso en la mejilla y cogió su bolso dudosa. No tenía claro que irse fuese a ser buena idea. Siempre que volvía a casa para asearse y cambiarse no estaba fuera más de media hora.  Dedicarse tiempo a sí misma en aquel momento no le parecía apropiado, ni oportuno. Miró a su hermana, que la miraba confiada animándola a irse, sin decir una palabra.

      –Bueno, en una hora vuelvo. ¿Te parece?

      –No, no me parece –respondió Norma–. No te quiero ver por aquí hasta dentro de dos horas como poco.

      –Eso es mucho tiempo, Norma –se quejó Ingrid–. Déjalo, déjalo. Me quedo. No sé en qué estaba pensando.

      –Hora y media. Ni para ti, ni para mí.

      Ingrid dudó unos segundos.

      –De acuerdo. Nos vemos luego, entonces. Cuídamelo mucho. Léele algo o cuéntale cosas, por favor. No estés en silencio por si puede oírnos.

      –Descuida. Hasta luego, guapa.

      Ingrid seguía paralizada cerca de la puerta. Miraba a su hijo como si no fuera a verle nunca más. Dio un par de pasos más de espaldas, agarró el pomo de la puerta y volvió a quedarse quieta, dudando de si podría hacerlo o no. Pensar en irse y no volver hasta pasadas unas horas le destrozaba el alma.

      –¡Ingrid!

      –¿Qué?

      –¡Que te vayas! –gritó Norma–. No me hagas echarte.

      –Hasta luego. Te quiero mi vida –suspiró antes de marcharse–. A ti también Norma –dijo levantando un poco el tono de voz.

      El trayecto en el metro fue tan angustioso como siempre. Cada vez que volvía a casa, los cinco minutos que había entre la estación del hospital y la de su calle se le hacían eternos. Se le pasaba por la cabeza la idea de que pudiera averiarse y quedarse encerrada allí abajo justo cuando Aaron despertara y no pudiera estar junto a él, incomunicada por la falta de cobertura bajo el suelo. Solía tener la sensación de que el vagón entero la miraba por rara. La mujer que siempre iba angustiada a todas partes, con prisa, mucha prisa. La extraña que iba y venía con la misma ropa en días diferentes de la semana. Llegó a pensar incluso que le habrían puesto algún apodo. La rara o la extraña o la loca de la línea cuatro. Pero, en el fondo, a ella le daba todo igual. Los demás podían pensar mil y una cosas sobre ella que no le importaba. Ella sabía la verdad, sabía que su aspecto era consecuencia de desvivirse por su hijo, de cuidarlo y de hacer por él todo lo que estuviera en su mano. Rara, sí, pero la mejor de las madres. Ahora sí.

      Cuando llegó a casa dejó su bolso en el sillón que había más cerca de la puerta, se descalzó y fue hacia el dormitorio. Sacó un par de prendas usadas y malolientes de su bolso y las echó en un rincón con las de los días anteriores. Sacó del armario una camiseta y ropa interior para ponerse tras el baño y un par de mudas más que metió en el bolso, en sustitución de las que acababa de extraer. Se acercó hasta el baño, puso el tapón en el desagüe de la bañera y abrió el grifo regulándolo hasta alcanzar la temperatura ideal. Se desvistió y dejó la ropa en el bidé. Haciendo caso a los consejos de su hermana, volvió a por el bolso y cogió su teléfono móvil, puso música y lo dejó sobre la cisterna del inodoro. Abrió el armario que había sobre el lavamanos y buscó un pequeño frasco de sales minerales que recordaba tener allí desde hacía años. Al cerrar la puerta se vio reflejada en el espejo y por primera vez en casi dos meses fue consciente del aspecto físico que tenía. Había sido consciente de la pérdida de peso, pero nunca se había detenido a observarse. Las ojeras cubrían sus ojos como si llevara treinta noches sin dormir, sus ojos estaban rojos de tanto llorar cada día y se le marcaban los pómulos y los laterales de la mandíbula. Levantó los brazos y se fijó detenidamente en ellos, después en su cintura y finalmente en sus piernas. Había perdido mucho más peso del que creía. Se vio tentada a subirse en la báscula para comprobar su teoría, pero decidió que no era el momento de volverse coqueta si nunca antes lo había sido. Lentamente vació el frasco de sales dentro de la bañera, esparciendo su contenido, para después introducir un pie, luego el otro y sentarse despacio apoyando los brazos a los lados de la bañera. Intentó dejar la mente en blanco mirando al techo. Estiró las piernas sintiendo el calor del agua entre sus muslos, subiendo por su ombligo, rozándole el pecho. La música seguía sonando y, tras apoyar la cabeza en el borde de la tina, se sintió relajada y tranquila por primera vez en muchísimo tiempo. Cerró los ojos y soltó toda la tensión y el aire que tenía dentro al mismo tiempo.

       

      –¿Te das cuenta, Ingrid? –preguntó Noah–. Puedes modular la percepción que tienes de este lugar a tu antojo.

      –¿Puedo darle el aspecto que yo quiera?

      –Exacto. Aquí todo es invisible. No existe la materia física. Eres tú la encargada de percibirlo de una forma u otra según tus propios conocimientos y aprendizajes. Cada uno de nosotros le damos el aspecto que queremos, según los sentimientos y emociones que nos aporten todo aquello que recibimos.

      –Me doy cuenta de que el polvo brillante cobra formas según lo que yo esté sintiendo.

      –Así es.

      –Antes no distinguía ninguna forma clara porque no entendía lo que estaba pasando ni controlaba mis emociones. Pero ahora mismo estoy intentando concentrarme en cómo siento que podría ser este lugar, basándome en las formas y lugares físicos reales que conozco y...

      –Esto también es real, Ingrid –le interrumpió Noah–. Que no sea físico no significa que no exista. Probablemente este lugar es más real que cualquier planeta efímero que nace y muere en el universo. Nosotros somos energía, no podemos ser destruidos ni alterados.

      –Te entiendo, la cuestión es que al concentrarme en lo que conozco y pensar en cómo quiero que sea este lugar, las nubes estas de purpurina están adquiriendo la forma de un lugar, como si fuera físico y pudiera tocarlo y sentirlo.

      –Eso es. Igual que estamos comunicándonos pero las palabras aquí no existen, puedes crear y ver cosas aunque no tengas ojos ni oídos. Todo está escondido en tu esencia, en tu energía. Y puedes hacer de este lugar el sitio que tú quieras. Hazlo de tal forma que te sientas cómoda y te sea fácil. No fuerces nada, deja que tu propia intuición te guíe.

      A medida que Ingrid fue asimilando su condición como ser ni vivo ni muerto, que se encontraba en un lugar más allá de la vida en La Tierra pero lejos del lugar al que van los que sí mueren, comenzó a ser capaz de dominar su propia existencia, la energía que poseía, sus sentimientos y sus emociones. Todo ello, provocaba que el entorno que tenía alrededor fuera cambiando de aspecto y adquiriendo formas conocidas.

      La superficie oscura arenosa se había esfumado y la luz azul que la traspasaba se había extendido como un resplandor, formando un cálido cielo azul. La neblina que lo cubría todo se posaba lentamente sobre el suelo, formando una especie de pavimento gris que se extendía allá hasta donde alcanzaba su vista. Y el polvo brillante giraba y volaba en todas direcciones, posándose en el aire formando farolas, bancos, construcciones poco definidas, plantas, árboles e incluso parecía detenerse sobre lo que parecían personas humanas. El resultado final fue una increíble plaza que se proyectaba ante ella como si hubiera vuelto a La Tierra. El viento mecía las hojas de los arbustos, el sol brillaba resplandeciente en lo alto, las constantes voces que la acosaban ahora provenían de las formas de polvo brillante que iban y venían a lo largo de la superficie del emplazamiento. No eran personas tal y como ella las conocía, eran seres luminosos formados por un millón de pequeñas luces. Ahora que sabía desde dónde escuchaba cada susurro y era capaz de quitar su atención de ellos para dejar de oírlos. Cuando consiguió descartar todo aquello que no le interesaba oír se quedó sola. Sola y en silencio. Las formas brillantes habían desaparecido una a una a medida que las había hecho callar en su interior. Al dejar de percibirlas, dejaban de existir en su nuevo mundo visual.

      Y entonces lo vio. El único ser que quedaba por desaparecer era el que tenía más cerca. Una silueta de forma peculiar, probablemente por ser consciente de que no era de su mismo planeta, brillaba más resplandeciente que los otros seres que había visto antes. El polvo de colores rellenaba su interior moviéndose de un lado para otro, mientras un haz de luz parecía emanar de su interior como si fuera una de esas apariciones religiosas que algunos decían haber contemplado en La Tierra.

      –Puedo verte, Noah.

      –Lo sé, siento como ahora sí me ves. Aunque seguramente no me parezca nada a como soy físicamente en mi planeta. Y lo más probable es que la imagen que tengo yo de ti tampoco sea muy acertada.

      –Si te sirve de consuelo aún no tienes aspecto. Te veo como un ente brillante multicolor formado por miles de luces, aunque supongo que acabaré dándote forma de persona humana. No quiero percibirte como un extraterrestre porque me sentiría muy extraña con tu presencia.

      –Lo entiendo. Aquí todos hacen lo mismo. Todos los seres que habitamos este lugar, cuando aprendemos a percibir y a ver todo lo que nos rodea, siempre le damos un aspecto similar a lo que conocemos en nuestro planeta. Yo te veo con forma humana, rubia, muy delgada.

      –¿Cómo sabes cómo soy físicamente en La Tierra?

      –No lo sé, tu aspecto lo he sentido; aunque no te des cuenta envías muchas emociones descontroladas, aunque aprenderás a manejarlas. Aparte de eso, sé como son los humanos. He viajado mucho. He visto muchos planetas.

      –¿Se puede salir de aquí?

      –Hay dos formas y una de ellas no es una escapada real. Igual que tú ahora has conseguido adaptar tu percepción de este lugar y ahora ves una plaza con vegetación y elementos de tu planeta, es posible cambiarla para sentir cómo son otros lugares que desconocemos. Pero para ello necesitas mucha información acerca de esos lugares y, sobre todo, aprender a percibir lo que otros dejan expuesto sin darse cuenta. 

      »Tú, por ejemplo, no dejabas de buscar tus extremidades cuando llegaste, querías sentirlas, sentir tu cabello, tus ojos, tus manos, tu boca, incluso tu ropa. Todo ello, unido a lo que yo ya he percibido de otros seres de tu planeta me ha servido para saber cómo eres físicamente en La Tierra. Y así es como te veo aquí y ahora.

      –¿Y cómo...? –comenzó a preguntar Ingrid.

      –¿Cómo sé que ahora estás en una plaza? Por lo mismo. Estás maravillada con el cambio tan brusco que ha sufrido tu entorno y lo estás expresando aunque no te das cuenta. No te preocupes, aprenderás a controlarlo todo y a decidir qué emociones quieres compartir y expresar y cuáles no. Aunque te aconsejo que, cuando lo hagas, no te reprimas muchas cosas. Seguramente Aaron esté igual de perdido que tú o más, y la percepción de su madre puede ayudarle a dar contigo antes de que tú lo intentes siquiera. Ahora no es momento de ser celosa con tu intimidad y tus emociones. Contrólalas, pero deja la puerta abierta a una pequeña fuga. Los demás seres no podrán hacerte daño alguno y, de todos modos, como te he comentado, la mayoría cuando aprendemos a controlar nuestra energía, solemos crear una especie de barrera que nos proteja de curiosos y otros seres perdidos. De todos modos aquí no hay secretos, sería absurdo tenerlos. En este lugar no existen la vergüenza ni la culpa. El control de las emociones es esencial para adaptarse y saber manejar la propia existencia, pero no tiene un carácter íntimo que preserve la intimidad de cada uno.

       

      El teléfono comenzó a sonar de repente, provocando en Norma un sobresalto que la despertó. El brusco movimiento hizo que le doliera el cuello y se quejó mientras se ponía en pie. Se había quedado dormida mal sentada en el borde de la cama de su sobrino, apoyada en la almohada junto a él. Caminando hacia el mueble que había al lado de la pared del baño, miró su reloj y supuso que sería Ingrid avisando que venía de camino. Hacía ya tres horas y media que se había ido. Cogió el teléfono de su bolso y vio en la pantalla el nombre de su hermana.

      –Dime, cariño. ¿Ya vienes?

      –Buenas noches. ¿Hablo con Norma? –preguntó una voz desconocida al otro lado del teléfono.

      –Sí, soy yo. ¿Quién es? ¿Ingrid?

      –Le llamo del hospital, han traído a su hermana Ingrid. ¿Podría acercarse, por favor?

      –¡Pero si estoy aquí! –respondió ella nerviosa por la noticia–. En la planta catorce.

      –Su hermana está en Urgencias, no en la planta catorce, no entiendo quién la ha enviado ahí, señora.

      –No, no –intentó hacerse entender Norma–. Mi sobrino está ingresado aquí desde hace un mes y yo estoy cuidándole. Ingrid es su madre.

      –Entonces debería bajar, es importante.

      Norma, se asomó a la puerta e hizo una señal a un enfermero que pasaba para que se acercase.

      –Gracias. Ya bajo.

      Colgó el teléfono y le pidió al chico que se quedara con su sobrino, que tenía que bajar a ver qué había pasado con Ingrid. Cuando llegó a Urgencias, preguntó por su hermana y una enfermera la acompañó hasta donde estaba. Aún seguía húmeda y el pelo empapaba la almohada de la cama. Estaba vestida solo con un batín de hospital y cubierta con una manta.

      –¿Qué ha ocurrido? –le preguntó a un médico que estaba junto a ella.

      –Todavía no lo sabemos. Ha estado a punto de ahogarse.

      Una enfermera apareció con un secador de pelo y buscó un lugar donde enchufarlo.

      –¿Eres Norma? –preguntó una voz a su espalda.

      Tras la enfermera, había entrado en la habitación una señora de unos sesenta años, con una taza entre las manos. Se acercaba mientras daba sorbos nerviosos, uno tras otro y apartaba con una cucharilla la bolsa de té que colgaba por un lado cerca de sus labios.

      –¿Quién es usted? –preguntó Norma.

      –Me llamo Salvadora, soy vecina de Ingrid.

      –Ahora que lo dice, creo que nos hemos cruzado en las escaleras alguna vez –recordó Norma.

      –Sí, alguna que otra, sí. Sobre todo por las noches cuando bajo la basura y usted sale cuando Ingrid llega del trabajo. Trabaja mucho esta niña. Sabía que algo así acabaría pasando, aunque últimamente la veía menos.

      –¿Qué le ha pasado a mi hermana? –preguntó Norma intentando cortar la inoportuna conversación de la señora–. ¿Está bien?

      –No lo sé, pero Dios lo quiera. La encontré inconsciente en la bañera.

      –¡Dios santo! –exclamó Norma dejando escapar una lágrima.

      –Ese mismo –dijo Salvadora mientras soltaba una de las manos de la taza para santiguarse.

      –¿Qué ha pasado? ¿Qué hacía usted allí, Salvadora?

      La señora se volvió hacia detrás, percatándose de las dos sillas que tenía a su espalda y tomo asiento.

      –Ya no me responden las piernas –dijo tras sentarse–. Salí a pasear con Daisy, mi perrita. Le encanta el parque de noche. Y vi que la puerta de Ingrid estaba entreabierta. Llamé al timbre y nadie contestaba así que me asusté. Pensé que habían entrado a robar. Últimamente están robando mucho en el barrio. Hace una semana le robaron a la del segundo B el bolso en la puerta misma de su casa. Y poco antes al portero, que vive en el bajo, le sustrajeron el televisor y el dinero de las propinas que guarda en un tarro de cristal bajo la cama.

      Norma atendía a la explicación de la señora Salvadora al tiempo que desviaba su vista a cada segundo hacia la cama de Ingrid, esperando recibir alguna noticia por parte del doctor. La enfermera ya casi había terminado de secarle el cabello y habrían traído otra almohada seca para cambiársela.

      –Así que volví a casa y llamé a la policía –continuaba Salvadora–. Y luego a Ingrid. Ella me dio su número hace años, por si algún día me necesitaba para cuidar al pequeño Aaron, que Dios lo bendiga al pobrecito. ¡Que sorpresa me llevé, señorita Norma! Su teléfono sonaba a lo lejos. ¡Ay, Norma! Yo sé que no está bien, pero no podía quedarme fuera sin saber lo que pasaba, así que entré en su casa. Que Dios me perdone por invadir así la intimidad de alguien.

      Salvadora volvió a santiguarse y le dio otro sorbo al té.

      –No se preocupe, Salvadora. Dios no está para estas cosas sin importancia. ¿Qué más pasó?

      –Terminé de abrir la puerta y vi que su bolso estaba en el sillón de la entrada. La llamé varias veces. ¡Ingrid! ¡Ingrid! ¡Soy Salvadora! ¡...y vaya si lo fui! Me adentré en su piso despacio mientras la seguía llamando y cuando llegué a la altura del baño la vi. Estaba tumbada con los ojos cerrados y su móvil sonando sobre el váter. Colgué y empezó a sonar otra música en su teléfono. No sabía si estaba dormida así que grité con todas mis fuerzas pero no parecía oírme.

      »Le toqué el hombro para despertarla, pero no reaccionaba e incluso se empezó a hundir en el agua. No me quedó más remedio que agarrarla por los hombros para evitarlo. Y ahí me quede, sentada en el suelo del baño sujetándola mientras intentaba despertarla una y otra vez hasta que llegó la policía y ellos llamaron a una ambulancia.

      –¿No intentaron reanimarla?

      –No hizo falta, yo fui enfermera hace muchos años. Y lo primero que hice al sujetarla fue mirarle el pulso. Su corazón latía con normalidad y respiraba. Vaya si respiraba. Era como si estuviera dormida pero no despertaba.

      –Otra vez no, por favor –dijo Norma–. Salvadora, ha sido usted un ángel. El nombre le viene al dedo. Muchas gracias.

      –Estas cosas no se agradecen, cariño. Se hacen porque hay que hacerlas.

      –Tiene usted razón. Ya puede irse a casa. ¿Quiere dinero para un taxi?

      –No se preocupe. Los señores policías han sido muy amables y están fuera esperando para llevarme. Por favor, manténgame informada.

      –Lo haré. Gracias de nuevo –se despidió Norma, dándole un abrazo a la señora pese a que apenas se conocían.

      Varias horas después y tras haber sido estudiada por los médicos, llegaron a la misma extraña conclusión que hacía seis semanas con Aaron. Ingrid estaba en coma, con sus constantes vitales perfectas y con toda la decente salud que podía tener una mujer que llevaba un mes desviviéndose por la situación de su hijo. Claudia, que había llegado al hospital hacía una hora, propuso a los médicos que cambiaran a Aaron de habitación y los pusieran a los dos juntos en otra más amplia, a lo que accedieron sin problemas.

      Entonces la situación cambió y, a partir de ese momento, fueron Norma y Claudia las que se pasaban día y noche pendientes de Ingrid y de su sobrino. Se alternaban según los horarios de los trabajos de cada una y, cuando no era posible, el marido de Norma se quedaba con ellos hasta que una de las dos pudiera regresar.

      –Ver para creer –le dijo Claudia a su hermana en uno de sus intercambios–. ¿Qué demonios está pasando?

      –No lo sé –le respondió Norma angustiada–, pero, sea lo que sea, espero que Ingrid encuentre al niño allá donde esté y vuelvan a despertar los dos pronto.

       

       

      

       

    

  
    
      4. LOS INDÓMITOS

       

      Era una fría noche de otoño cuando Ingrid y Hugo disfrutaban de una romántica cena en uno de los restaurantes más lujosos de la ciudad. Celebraban la que sería su última salida como pareja hasta pasados algunos años. Pronto Ingrid estaría demasiado embarazada para sentirse cómoda yendo al cine, saliendo a comer a restaurantes y, en definitiva, haciendo una vida social normal.

      Habían pasado tres meses desde que les habían confirmado su embarazo y, aunque todo iba bien y el bebé crecía sano en su interior, estaba siendo la gestación más rara que jamás se había conocido. Al extraño hecho de que los análisis que se realizó Ingrid cuando ya estaba embarazada habían salido negativos, tenían que sumarle la peculiaridad de que seguía teniendo el periodo; algo que los médicos no terminaban de explicarse y llegaron a confundir las dos primeras veces con posibles pérdidas, con el consecuente riesgo de aborto. Una tarde, con más curiosidad que preocupación, Ingrid había comprado cinco tests de embarazo de distintas marcas y todos habían salido negativos. Si no hubiera sido por las ecografías, antojos y movimientos del bebé, cualquier estudio habría indicado que no existía tal embarazo.

      Estaba siendo una cena un tanto tensa debido a que la pareja no pasaba por su mejor racha sentimental. Hugo llevaba algunas semanas comportándose de forma sospechosa con su mujer. Llegaba tarde del trabajo, según el pie con el que se despertara por las mañanas era más o menos cariñoso y las relaciones sexuales eran como agua que gotea en un grifo: insuficientes para llenar un vaso. Los problemas no pasaban desapercibidos para Ingrid y llevaba algunos días intentando hacer planes, escapadas y citas para recuperar la magia de la relación. Aunque pareciera mentira, era precisamente el embarazo lo que había provocado esa situación. Ingrid era consciente de que había llegado muy pronto, pero tampoco entendía por qué Hugo parecía no estar tan ilusionado como ella. Después de todo, un hijo siempre era motivo de alegría y, aunque no era lo que estaban buscando, tampoco estaban pasando por ningún mal momento económico como para sentir adversidad hacia ese niño  que iba a llegar y los gastos extra que supondría.

      Tras retirarles los platos y tomar nota de los postres, el camarero se alejó hacia la cocina e Ingrid aprovechó para ir al servicio. Estaba en esos días en los que necesitaba hacer pis a todas horas y sabía que, a ese ritmo, llegaría un momento en el que sería más práctico vivir con una escupidera o un orinal metido en el bolso. Después de todo, no habría sido la primera vez que tenía que salir corriendo, literalmente, de algún establecimiento porque no podía aguantar más.

      –¡Atrévete a tocar mi tarta de queso! –le advirtió a Hugo entre risas antes de marcharse.

      Una vez llegó al baño, rebuscó en su bolso, sacó un pintalabios de color rosa y se pintó los labios para recuperar el color perdido con los sorbos de vino durante la cena. Acto seguido, lo guardó y extrajo una polvera; la abrió, y comenzó a retocarse el maquillaje. Cuando terminó, se alejó un par de pasos del espejo y observó su figura premamá bajo el ceñido vestido negro mientras se acariciaba el vientre. Volvió a acercarse al espejo y le dio un beso volado a su reflejo.

      –Eres una mami muy sexy.

       Y según salían las palabras de su boca, sintió un dolor profundo en la barriga, seguido de un calambre que le recorrió todo el cuerpo y la dejó paralizada unos segundos, durante los cuales sólo pudo verse a sí misma reflejada en el espejo y poniendo la cara mas horrible y poco sexy que alguien podría imaginar. Cuando pudo moverse entre espasmos, dio un manotazo al bolso que cayó al suelo derramando parte de su contenido. Dio media vuelta, abrió una de las puertas que tenía detrás y se sentó en el inodoro casi sin aliento, intentando recobrar un ritmo de respiración normal y tranquilizador.

      –Vaya patadita, amigo –dijo mirando hacia su prominente barriga–. Me has dejado echa polvo. ¡Uf!

      Cuando se levantó, notó que la tapa del váter estaba mojada y maldijo a media voz a cualquiera que hubiera pasado por ahí antes que ella y lo hubiera dejado en ese estado. Empezó a caminar hacia el secador de mano para ver si podía arreglar el asunto y se dio cuenta de que algo le bajaba por las piernas. Se levantó la parte baja del vestido y comprobó que el líquido había salido de ella. Hecha un manojo de nervios, se agachó como pudo y recogió sus pertenencias del suelo, las introdujo en el bolso y se apresuró en salir del servicio.

      Ingrid se tambaleaba entre las mesas, intentando no llamar la atención, pero procurando no abrir mucho las piernas y dejar algo que no debiera por el camino. Cuando llego hasta Hugo, éste se había comido su postre y empezaba a hacerle ojitos al de su mujer. Levantó la vista cuchara en mano y puso cara de no haber roto un plato.

      –Lo siento, tenía hambre –se disculpó Hugo–. ¡Pero no he tocado tu tarta! Cómetela porque se está derritiend...

      –¡Paga y vámonos! –le interrumpió ella.

      –¿Qué te pasa?

      –¡Vámonos! Deja el dinero que sea, no hay tiempo de esperar a que traigan la cuenta.

      Hugo sacó la cartera del bolsillo interior de su chaqueta, hizo un cálculo mental y dejó un par de billetes sobre la mesa.

      –Menuda propina –dijo al levantarse–. ¿Se puede saber qué has hecho?

      –He roto aguas. ¡Vamos! –insistió ella.

      –Eso no es posible, sólo estás de siete meses –dijo él incrédulo–. ¿No llevas semanas que te cuesta controlar la vejiga? Seguro que te lo has hecho encima y estás disimulando. No pasa nada.

      –¡Nos ha salido gracioso! –ironizó Ingrid–. Es en serio.

      –Me sigue pareciendo imposible. Será otra cosa.

      –Hugo, yo no te discuto de fútbol. ¡No me discutas tú a mí esto!

      Extrañado pero sin querer llevarle la contraria a su mujer, caminaron entre las mesas evitando las miradas indiscretas de otros clientes y se marcharon del restaurante con toda la prisa que la elegancia y el disimulo podían permitirles. Ya en la puerta, como quién explota justo en el momento final de una discusión, Ingrid volvió a sentir el mismo intenso dolor que había sentido diez minutos antes. Se aferró al brazo de Hugo mientras éste hacía señas a un taxi para que diera la vuelta en mitad de la calle porque era una urgencia. Se subieron en el coche y, tres contracciones después, llegaron al hospital.

      Media hora después llegó Norma con su marido y, tras ella, Claudia con varias amigas. La primera venía de casa, la segunda de un bar donde estaba tomando copas celebrando la despedida de soltera de su mejor amiga. Corrieron a la puerta de maternidad y allí se encontraron con Hugo, que les informó de que todo había sido muy rápido y ya había terminado el espectáculo.

      Había sido un parto corto, sin complicaciones, con la única peculiaridad de haber sido a los siete meses de gestación y que el bebé estaba perfectamente sano, con el peso adecuado que tendría cualquier otro niño que hubiera nacido en su fecha estimada. No necesitaba pasar ningún día en la incubadora ni cuidados especiales. Como si todo hubiera ocurrido de forma normal y corriente, al día siguiente podían irse a casa. Tan sólo habían pasado cincuenta minutos desde que Ingrid había roto aguas en el servicio del restaurante, pero ya estaban allí los tres. Habían dejado de ser una pareja para convertirse en una familia, dos meses antes de lo previsto.

      Ingrid se encontraba exhausta, pero tenía fuerzas suficientes para sostener a su hijo recién nacido, al que miraba sin poder despegar sus ojos de los del bebé. Ahora que ya había pasado todo el drama y los dolores, llegaba incluso a alegrarse de que hubiera nacido antes de tiempo y ahorrarse así dos meses más de angustias, patadas, revisiones, dolores de espalda y zapatos planos. Ahora podría volver a ser la de antes, con su pequeño a su lado.

      –Esto es lo que nos hacía falta, Hugo –dijo Ingrid levantando la vista hacia su marido–. Verás como a partir de ahora todo va a cambiar. Todo va a ir a mejor.

       

      Ingrid aprendía a pasos agigantados. La facilidad que tenía para adaptarse a su nueva forma de existir le parecía increíble. Realmente no podía calcular cuánto tiempo había tardado en acostumbrarse a sus nuevas percepciones y a la manera de sentir las emociones, que ahora tenía que filtrar para quedarse sólo con aquellas que le interesaban; podrían haber sido tanto minutos como años. Daba igual porque allí donde se encontraba no existía el tiempo.

      Tan implantada estaba en su nuevo entorno que ya no quedaba ni rastro de las luces azules atrapadas bajo la materia oscura agrietada, atrás había quedado la niebla y tan sólo seguía viendo el polvo brillante; pero sólo durante unos instantes, ya que o bien se convertía en algo o alguien en cuanto percibía su presencia o se desvanecía sin dejar rastro cuando descartaba que fuese algo que le fuera a aportar algún tipo de interés. La plaza en la que se había visto hacía un momento era ahora una ciudad, su propia ciudad, tan igual como la conocía pero tan distinta como sus recuerdos le permitían. Sentía que estaba sumergida en un fantástico sueño; de esos en los que eres consciente y estás seguro de que el lugar en el que te encuentras es uno en concreto, pero al despertar y recordarlo sabes que no se parecía en absoluto al lugar real en cuestión. Ella le había dado ese aspecto y se sentía como en casa, pero no lo estaba.

      –Ingrid, hay algo más que no te he contado.

      Noah, todavía sin forma definida por el respeto que sentía Ingrid hacia él, le informaba de que aún había más cosas que hacer. El motivo por el que tenía que encontrar a Aaron era más complejo de lo que en un principio le había explicado. Tenía que realizar una misión. Algo que, en La Tierra, a ella le habría sonado totalmente inverosímil, a historia de algún vagabundo loco que pudiera encontrar en la calle pidiendo limosna para comprar una botella de vino barato. Pero allí no era posible engañar, sólo había opción de creer. Ni siquiera había capacidad para dudar.

      –Tienes que ayudarles.

      –¿A quiénes?

      –A ellos. Precisan de tu ayuda.

      –¿No dices que sólo es posible llegar a ellos cuando te llaman? No entiendo cómo voy a poder ayudarles.

      –Exacto. Ellos ya te han llamado pero no estabas preparada. Yo he sido enviado a buscarte y llevo escuchando su llamada desde que te he sentido por primera vez, están insistiendo muchísimo. Es vital que atiendas sus peticiones.

      –No percibo nada, Noah.

      –Antes tengo que informarte de lo que quieren de ti, para que puedas distinguir la llamada de entre todas las emociones que llegan a tu ser.

      Ingrid comenzó a caminar. Ahora sí veía su cuerpo, aunque sabía que no era algo físico sino un producto de su propia capacidad de percepción y de adaptarse al entorno. Se dio cuenta de que si se imaginaba viendo un vestido en un escaparate y podía llegar a sentirse como si realmente se lo hubiera probado, acto seguido podía comprobar como ya llevaba esa prenda o cualquier otra que hubiese querido tener. No era una cuestión de desear algo o de querer algo para verlo, sino que tenía que sentir que ese pensamiento era una realidad; tenía que visualizarse a sí misma. De esa forma comprobó que no sólo podía cambiar su forma de vestir, sino también su aspecto e incluso su edad en apariencia. Aunque, por más que se aventurara a hacer cambios sobre sí misma o las cosas que la rodeaban, al final todo tendía siempre a volver a una forma y estado fijos, que eran los que más arraigados tenía en su ser. Así que, tras pasar por ser una jovencita de dieciocho años con un vestido de infarto y el pelo largo y castaño, en cuanto Noah continúo hablándole, y casi sin darse cuenta, volvió a tener el aspecto de una mujer de treinta y tres años con ropa formal, pelo rubio y demasiado delgada para considerarse guapa. Se había centrado en él, dejando atrás sus fantasías y, al hacerlo, su percepción física de sí misma volvió a ser la que tenía grabada en el subconsciente.

      –A ver como te lo explico de forma que puedas entenderlo –continuó Noah–. No quiero que te pierdas así que voy a transmitírtelo de la forma más normal que puedas conocer, aunque seguramente se pierdan matices y sensaciones importantes, pero supongo que tarde o temprano acabarás por descubrirlas tú misma.

      »Como ya te conté, ellos vienen a ser lo que en tu planeta y en tu religión llamáis Dios. Cada grupo religioso le ha puesto un nombre distinto a lo largo de la existencia del universo e incluso ha habido planetas y civilizaciones que no han conocido jamás lo que es una religión o la veneración a un ser superior creador de todo lo que les rodea. Pese a esa similitud que te he explicado, ellos no son la más alta autoridad del universo, o al menos eso es lo que se percibe por aquí. Sólo los que han estado más allá de este lugar lo han podido comprobar y aun así tampoco es algo que se tenga muy claro. En ese ámbito, por aquí andamos igual que en la vida física, con  mucha incertidumbre pero sin darle una importancia desmesurada porque sabemos que llegará el momento de tener ese conocimiento certero.

      –Sí, todo eso ya lo tengo asimilado. He percibido muchas cosas que me has transmitido, incluso si no lo hacías de forma directa. Con cada palabra que recibo desde tu ser, me llegan otras tantas que añaden información a todo lo que vas contándome.

      –Muy bien. Como ya sabes, tú no has muerto y por eso estás aquí. Los seres que fallecen van directamente con ellos y, una vez ahí, no se sabe qué ocurre. Se comenta mucho sobre la posibilidad de un lugar más allá, también se habla sobre la posibilidad de que las energías que desprendemos se fusionen y son las que alimentan el universo para que siga vivo y también hay teorías que hablan sobre un regreso a la vida física. Muchas veces los seres que llegan a este lugar llegan con todo aprendido aunque no recuerdan haber estado aquí. Creemos que posiblemente sean esos que ya habían muerto y se han reencarnado en otros lugares del universo, que una vez vuelven a pasar por aquí no necesitan realizar todo el aprendizaje que tu estás haciendo ahora porque su alma lo sigue recordando.

      –Comprendo. ¿Y qué relación tengo yo con todo eso?

      –Hay un grupo muy numeroso de seres que no están dispuestos a seguir con su destino. Y, nuevamente, no me refiero a un destino que implique una vida escrita de antemano, sino a su misión en el universo. A este grupo se les conoce como los indómitos.

      –¿Y que es lo que pretenden? ¿No quieren ir con ellos?

      –No, ya han estado allí. El problema es que no quieren seguir más allá. No están dispuestos a someterse a la autoridad. Al principio eran pocos y era fácil percibirlos para controlarlos e impedir que actuaran a su antojo, pero con el tiempo cada vez son más. La vida en La Tierra avanza a tanta velocidad que los fallecidos no llegan a donde ellos están, siendo tan vulnerables y manejables como antaño. Ahora tienen mayor inteligencia, son seres mucho más evolucionados, pero no lo suficiente como para darse cuenta por sí mismos de cuál es el camino correcto a seguir.

      –¿Y quieren quedarse por aquí vagando para siempre?

      –Ojalá fuera eso, Ingrid. Lo que quieren es dejar este lugar y volver a La Tierra.

      –¿Y por qué a mi planeta?

      –Porque es de donde vinieron. La gran mayoría de los indómitos son seres que provienen de allí.

      –No me sorprende en absoluto. ¿Y cómo pretenden conseguirlo? ¿Quieren reencarnarse?

      –No. Quieren volver tal cual. Supongo que has oído hablar de los espíritus.

      Ingrid recordó entonces un acontecimiento que tuvo lugar poco antes de descubrir que estaba embarazada de Aaron.

      Una noche, tras una pesadilla, se despertó empapada en sudor, agobiada con extraños pensamientos que le atormentaban. Miró hacia el otro lado de la cama pero Hugo aún no había regresado. Era una de esas noches en las que su marido había salido a tomar copas con sus amigos de la universidad y no regresaba hasta los claros del día. Cuando intentó moverse se dio cuenta de que tenía todos los músculos del cuerpo engarrotados, tan sólo podía mover una mano, los ojos y respirar. Se sintió más y más angustiada hasta que hizo un esfuerzo mayor y consiguió colocarse boca arriba. Fue entonces cuando un destello en el techo de la habitación la cegó por completo y empezó a notar como su cuerpo se calentaba, sintiendo escalofríos que eran como descargas eléctricas que iban desde los pies hasta la cabeza. Sentía frío y calor por partes iguales. Era como encender un mechero en un congelador.

      Cerró los ojos asustada por lo que estaba viviendo y perdió el conocimiento. Cuando los volvió a abrir, creyendo que habrían pasado cinco o diez minutos, el calor se había ido, se encontraba tumbada de lado, era de día y Hugo dormía plácidamente a su lado. Se incorporó preguntándose qué había ocurrido y dio por hecho que todo lo había soñado y era parte de la misma pesadilla.

      –Hay algo más –dijo Noah.

      –¿Algo más?

      –Sí, de ese acontecimiento que acabas de recordar. Lo he sentido y sabes que hay algo más.

      –¿Aaron?

      Ingrid no daba crédito. Llevaba más de ocho años con una sensación extraña y ahora había dado con el motivo. Desde aquella noche que tuvo la pesadilla, el nombre de Aaron había estado grabado en su mente. Cada vez que pensaba en niños o en su futuro hijo durante el embarazo, siempre tuvo claro que iba a llamarse Aaron. Incluso Hugo lo vio como algo natural porque su mujer llevaba repitiendo ese nombre constantemente desde el primer día que supieron que estaba embarazada. Ingrid nunca se había dado cuenta de ese detalle hasta ese momento.

      –¿Por qué? –preguntó ella.

      –Ya te dije que tu hijo es especial.

      –¿Y lo de aquella noche? ¿Fue una pesadilla?

      –No, fue real. Y ellos te dirán todo lo que necesitas saber al respecto. Pero tiene relación con tu misión actual. Los espíritus existen, son seres como tú y como yo que escapan de este lugar y vuelven a la vida física de algún planeta, por lo general el mismo del que provienen, aunque hay excepciones.

      –Creía que no se podía volver tan fácilmente.

      –Y no es fácil, pero los indómitos han encontrado la forma. Claro está que no pueden regresar como seres físicos porque sus cuerpos ya no existen. Pero vuelven. Y cada vez son menos discretos.

      –Explícate. ¿Percibo algo sobre querer cambiar el mundo?

      –Así es.

      Avanzaron por la calle y se sentaron en una cafetería al aire libre percibida y creada por Ingrid en su propio universo. Incluso fue capaz de filtrar algunas de las voces y sensaciones que le llegaban para disfrazarlas de transeúntes, camareros y todo lo que fuera necesario para que el lugar en el que se encontraba cada vez se pareciera más a lo que ella conocía.

      Noah le contaba que los indómitos estaban cansados y hartos de la situación actual. Su intención era volver a La Tierra de forma permanente. Y, para ello, iban a informar al mundo físico de la existencia de ellos, de la grandeza del universo y de lo que había más allá de la muerte. Querían acabar con las religiones, con la duda eterna, con la gran pregunta de la existencia. Deseaban cambiar el mundo de forma radical, de una forma que implicara un antes y un después en la vida terrestre. Y eso era algo que ellos no podían permitir, ya que provocaría el caos.

      –El problema es que ya han llegado muchos a tu planeta, demasiados quizás. Y seguirán llegando más. Desconocemos el funcionamiento de la vía de acceso que han encontrado, por lo que no podemos saber cuánto tardan en habituarse a su condición de espíritus, ni cómo se mueven en su nuevo entorno.

      –¿Y qué pasa con el resto de los planetas?

      –Para volver, se guían por los sentimientos, tanto los positivos como los negativos. Se centran en sus seres queridos, en la felicidad que perciben en su interior o en la rabia y desdicha que emiten sin darse cuenta. El amor, ya sea correspondido o no, es la una de las energías más poderosas del universo y los indómitos lo saben. Usan esa energía para acercarse a sus seres queridos, como si de una brújula se tratara. Y puesto que la mayoría provienen de La Tierra, supongo que es más fácil encontrar el camino para volver a un sitio con el que aún guardan conexiones sentimentales.

      –¿Y esa es la forma que tendré yo de encontrar a Aaron?

      –Exactamente. De ahí que sea tan complicado y que nosotros no podamos dar con él. No tenemos un vínculo directo con él, por lo que no podemos captar su energía. Aaron es especial y no basta con querer encontrarlo, como he hecho yo contigo, es necesaria esa intensa conexión que tienes tú por ser su madre. Es la única forma de dar con él.

       

      Pese a lo que Ingrid creía, pensaba y deseaba, la llegada de Aaron a sus vidas no estaba siendo la inyección de magia y romanticismo que salvaría su matrimonio. Hugo se comportaba como un padre ejemplar, cambiaba pañales, hacía la compra, calentaba biberones y, en definitiva, todo lo que se puede esperar de un padre entregado. Pero algo no marchaba bien. Ya no había química ni atracción. Por algún motivo su marido no era el mismo que hacía un año. Había empezado a cambiar justo cuando ella se quedó embarazada y, aunque no era un cambio radical que le llevara a pensar en un divorcio, era lo suficientemente notable como para influir en su estado de ánimo. Se pasaba el poco tiempo libre que tenía pensando en qué había podido pasar para que la situación llegara a ese punto. Por qué era tan buen padre pero, en cambio, había dejado de comportarse como un buen marido.

      Las reuniones sociales con sus familias y amigos empezaban a convertirse en un paripé automatizado en el que ellos actuaban como si fueran la pareja más unida y enamorada del mundo. Una familia feliz sin contratiempos ni problemas más allá de los que daba el pequeño Aaron, que ya tenía cinco meses. Pero cuando volvían a casa todo volvía a ser frío y sin sentimientos. No había maldad, ni discusiones, ni rencores, ni malas contestaciones. Tan sólo frialdad, simple y llana indiferencia, como si no ocurriera nada al tiempo que ocurría todo lo que uno se pudiera imaginar.

      Una noche de verano y mientras fregaba los platos de la cena, Ingrid sintió un impulso incontrolable que la condujo hasta el salón, donde Hugo estaba tumbado con Aaron en brazos viendo dibujos animados en la televisión. Ella se quitó los guantes de plástico, que depositó sobre la mesa y se sentó a su lado.

      –¿No vamos a arreglar esta situación nunca?

      –¿Qué situación? –preguntó Hugo.

      –Lo nuestro. Nuestra no relación. Esta forma que tenemos de vivir como si no pasara nada y fuéramos felices. ¿Tú eres feliz? Porque yo no y quiero serlo. Quiero ser feliz contigo pero no me lo pones fácil.

      –¿No te lo pongo fácil? –preguntó el en tono irónico–. Mejor me callo.

      –No, llevas más de un año callado. Quiero que hables de una vez. ¿Qué te pasa? ¿Por qué te comportas así? ¿Qué te he hecho?

      –Sabes perfectamente lo que has hecho. Y si no he abierto la boca en todo este tiempo es porque te quiero y te respeto. Te quiero con locura, y quiero a Aaron pese a... –Hugo hizo un silencio de unos segundos–. Si no ya me habría marchado.

      –Hugo, no te entiendo –dijo Ingrid empezando a llorar.

      –Sí que me entiendes.

      –Te juro por nuestro hijo que no te entiendo.

      –Querrás decir “tu hijo”.

      Ingrid abrió los ojos como platos y se llevó las manos a la cara. No daba crédito a lo que acababa de oír. Las lágrimas brotaban sin control y empezaba a sentirse nerviosa y agobiada.

      –¿Cómo que “mi hijo”? ¡Hacen falta dos personas para tener un hijo!

      –Por supuesto. Y permíteme que te diga que no tengo muy claro que yo haya sido esa otra persona.

      –¿Pero que clase de tontería estás diciendo? ¿Estamos locos? ¿A qué viene eso ahora?

      Entonces Hugo la miró a los ojos y le dijo todo lo que ella llevaba meses queriendo escuchar. Todas las explicaciones a su actitud, a la forma que había tenido de comportarse con ella, a la indiferencia que había crecido entre ambos por culpa de su frialdad. Le contó que, desde que supo que estaba embarazada, había hecho cálculos y era imposible que él la hubiera dejado embarazada, ya que siempre habían usado protección y el preservativo nunca se había roto. Estaba convencido de que Ingrid había estado viéndose con otro hombre y que Aaron no era hijo suyo. Pese a todo eso, el había estado aguantando porque tenía dudas y porque la quería, pero cada vez le costaba más comportarse como si nada pasara. De hecho, le había cogido mucho cariño a Aaron, fuese o no suyo, pero al mismo tiempo no podía evitar pensar que era el hijo de otro.

      –No puedes estar hablando en serio –le recriminó Ingrid.

      –No sabes cuánto me gustaría estar bromeando –dijo Hugo mientras agachaba la cabeza y se secaba una lágrima perdida que comenzaba a caerle desde el párpado antes de que ella pudiera percatarse de ello–, pero no es así. Esto de hablar en serio no mola tanto si no escuchas lo que quieres oír, ¿verdad? Ya es hora de que pongas las cartas sobre la mesa.

      –Esto no está pasando.

      –¡Vaya! Es justo lo mismo que pensé yo cuando me dijiste que estabas embarazada. ¡Qué irónico! –Hugo esbozó una medio sonrisa sarcástica para luego dirigir su atención hacia Aaron, que permanecía entre sus brazos–. Mami es muy buena actriz, ¿sabes? Espero que contigo sea diferente cuando seas mayor.

      Ingrid se levantó de un salto. Furiosa y con las manos temblando de los nervios. Dio varias vueltas por la sala, sin saber exactamente qué decir o cómo hacer entrar en razón a su marido. Sentía que estaba pasando por el momento más surrealista de su vida, y eso incluía las extrañas condiciones en las que se quedó embarazada y todas las anécdotas y peculiaridades que rodearon el nacimiento de su hijo.

      –Dime ahora mismo que esto es una broma.

      –Sí quieres te lo digo –respondió Hugo–, pero no lo es.

      –No me hace ni puta gracia. ¿Cómo puedes creer que he tenido la sangre fría de acostarme con otro tío, quedarme embarazada y hacerme la loca todo este tiempo como si no pasara nada?

      –Ese es el problema, que no me lo puedo creer. Me parece imposible, pero al mismo tiempo es más que evidente. Hasta donde yo sé, ni tú eres la Virgen María, ni yo soy San José, ni esta casa es un pesebre.

      –¡Ja! –rió Ingrid con un sarcasmo más que evidente–. Me muero de la risa contigo. Y alucino. Alucino mucho, muchísimo. Ahora va a resultar que he pasado de ser una mujer con un embarazo extraño, que ni yo misma he llegado a comprender aún después de tanto tiempo, a ser la fulana del barrio.

      –Lo has dicho tú, no yo.

      Ingrid lanzó una mirada asesina a Hugo, refunfuñando entre dientes y se acercó a la ventana. No daba crédito a la forma en la que, indirectamente, su marido la había llamado puta.

      –Pues vale, entonces mañana saldré por el barrio a investigar. Después de todo, me he tirado a tantos tíos que a saber cuál de ellos será el padre.

      Hugo rió, evidentemente no por hacerle gracia el chiste, sino porque prácticamente llegaba a pensar que no había ni un sólo ápice de mentira en las palabras de Ingrid. La animó a emprender su búsqueda al día siguiente, dejó al bebé en el parque infantil y fue a la cocina a por una cerveza. Ingrid fue detrás y vio como Hugo se reía.

      –¿Te estás riendo? ¿Estabas de broma? Esto no se hace, Hugo.

      Hugo permaneció con la sonrisa en la cara sin volverse para mirar a su mujer, como demostrándole que no era una broma y que se reía porque no se creía nada de lo que Ingrid le estaba diciendo.

      –Vas a volverme loca.

      

       

    

  
    
      5. ELLOS

       

      Ingrid estaba maravillada de como su mente había creado un lugar así basándose únicamente en impresiones, recuerdos y percepciones. Se había habituado tanto a su nuevo estado, que ya ni siquiera necesitaba esforzarse para crear un mundo visual que fuera estéticamente acorde con lo que ella conocía. Atrás quedaban las tinieblas, la bruma, los suelos agrietados y todo lo que se alejaba de su conocimiento. Ahora todo tenía aspecto de mundo físico real y, cada vez que presentía algún ser distinto a Noah, entablaba conversación con ellos o detectaba que se encontraba en un lugar diferente al anterior, en cuestión de milésimas de segundo su mente hacía que todo su entorno explotara en miles de millones de motas de polvo brillante y volviera a unirse para formar un lugar totalmente diferente, más acorde con sus percepciones. Todo en el mismo tiempo que duraría un parpadeo si aún fuera consciente de tener ojos.

      En ese momento se encontraba en una barca de cristal. Cada esquina resplandecía brillante y reflejaba la luz de la luna llena que se alzaba en lo alto del firmamento. Miles de pequeños brillantes bailaban de proa a popa al son del agua que mecía el bote. Como era transparente, bajo el suelo veía una multitud de figuras marinas  de color naranja y morado contoneándose de un lado para otro. A su lado, Noah le contaba historias de su vida en Demerck, de los avances realizados por su civilización, de sus costumbres, sus formas de comunicarse, cómo se desplazaban de un planeta a otro y otras tantas cuestiones por las que Ingrid se interesaba. Tal y como predijo, acabó por percibir a Noah como si fuera un humano más, ya que eso le resultaba más fácil que filtrar y entender lo que él le transmitía para hacerse una imagen visual más acorde a la realidad de su especie. Ingrid lo veía como un hombre unos años mayor que ella, curtido en mil batallas, con cierto aire de intelectual y vestido con una traje ceñido al cuerpo formado por una combinación de metales, luces y elementos futuristas. Ese fue el único detalle extraterrestre que quiso darle.

      Navegaban por un extenso río en dirección a lo que parecía ser una puesta de sol en el límite del horizonte. Con la diferencia de que no había sol alguno y la luz que emitía era completamente blanca. En torno al río, se agolpaban cientos de árboles tan altos como alcanzaba su vista, uno detrás de otro formando un pasillo que guiaba el cauce del río. Y, entre ellos, había vegetación de formas inimaginables del mismo color que los seres marinos que Ingrid veía a través de la barca. Tras concentrarse en intentar averiguar qué eran esas plantas, se dio cuenta de que podía sentir voces y murmullos proviniendo de las mismas.

      –¿Qué son? –preguntó Ingrid–. ¿Sientes eso?

      –Son niños.

      –¿Niños? Yo sólo veo plantas.

      –Están ahí, escondidos, agazapados tras todo eso que te impide verlos. Si hay algo que un niño sabe hacer a la perfección, eso es esconderse.

      –¿De qué?

      –De todo y de todos.

      –¿De nosotros también?

      –Especialmente de nosotros. Como cualquier niño, tienen miedo de aquellos a los que no conocen.

      Noah le explicó que, como ocurre con los adultos, muchos niños pequeños también llegaban a aquel lugar constantemente. Incluso bebés, aunque eran más complicados de percibir. En los mundos físicos, muchos niños se veían atrapados en las redes de diferentes problemas mentales que hacían que llegaran a aquel sitio sin saber como volver ni qué debían hacer. Otros tantos fallecían tan jóvenes que, al encontrarse en ese mundo nuevo, no tenían los mecanismos suficientes para aprender a controlar sus emociones y entender la llamada de ellos.

      –Así que todos vienen a parar a este lugar que tu has sentido y creado según tus propias percepciones.

      –Pero, ¿por qué están todos aquí?

      –Ellos los reúnen. Al estar perdidos, no podrían permitir que vagaran por el cosmos. Pero tampoco tienen el poder suficiente para detectarlos y hacerles ir con ellos contra su voluntad. Así que, desde tiempos inmemorables, ha existido una fuerza magnética que atrae a las almas jóvenes hacia este lugar, cerca de donde ellos se encuentran. Así, pese a no poder ayudarlos a cumplir su destino, saben que están protegidos hasta que su energía evolucione y aprendan a escuchar su llamada.

      –¿Aaron estará por aquí?

      –No lo creo. Tu hijo es diferente y no le afecta el magnetismo. Además, los seres que suelen ser atraídos hasta aquí suelen ser bastante más jóvenes que él.

      Ingrid volvió a mirar a su alrededor y entonces los vio. Entre toda aquella vegetación, las partículas de polvo luminoso se posaban en el aire formando siluetas de niños y niñas. Otros, en cambio, se dejaban ver y aparecían bañándose en la orilla del río o balanceándose en altos columpios anclados entre los árboles. Mientras observaba la escena y sumergía una mano en el agua para sentirla entre sus dedos, se dio cuenta de que si ellos protegían a todas esas almas, cobijándolos en lugares cercanos a su autoridad, eso significaba que su viaje estaba dando sus frutos.

      –¿Entonces, estamos cerca?

      –Así es. De hecho estamos muy cerca.

      Apenas sin darle tiempo a reaccionar, la barca en la que estaba sentada con Noah se vio envuelta en una nube luminosa de partículas que aleteaban a su alrededor provocando que los árboles y las plantas se desvanecieran en el aire hasta quedar rodeada por una intensa explosión de brillo y color. Rápidamente, la resplandeciente niebla comenzó a posarse, formando las paredes de lo que parecía ser la entrada a un palacio de luz dorada. La intensa luz blanca que antes culminaba el cauce del río, ahora estaba delante de ellos. De ella empezaron a surgir rayos de luz que formaron dos grandes puertas plateadas con dibujos de planetas, estrellas y constelaciones grabados en relieve a lo largo y ancho de las mismas.

      –Esto debe ser algo así como las puertas del cielo, ¿no? –le preguntó a Noah.

      –No lo sé. Yo estoy tan acostumbrado que sólo nos veo a nosotros en este lado del valle y un simple puente de piedra y madera que nos lleva hasta el otro lado del río. Allí nos encontraremos con ellos.

      –¡Por fin! –exclamó Ingrid.

      Siguieron avanzado en silencio y, al llegar ante las majestuosas puertas plateadas, éstas se abrieron con un sonoro crujido, que retumbó en el interior de la estancia como el primer trueno de una tormenta de verano.

      Ingrid se sentía confusa. En La Tierra no había sido muy religiosa y tenía sus propias creencias, por lo que nunca se había detenido a imaginar como sería el más allá, el reino de Dios, la otra vida o cualquiera que fuera el aspecto de la existencia después de la muerte. Y esa falta de atención sobre esa clase de detalles, hacía que ahora le costara percibir y formar su propio entorno visual que describiera el lugar al que estaba accediendo. Todo lo veía oscuro, entre tinieblas, parecidas a las que tenía a su alrededor en el momento en el que apareció en ese otro ámbito del universo. Con la diferencia de que ahora la tenebrosidad y la bruma se encontraban dentro de un recinto físico similar al interior de la instancia principal de un castillo antiguo. Si elevaba la vista, podía incluso ver cómo entraba algo de luz por los ventanales ubicados en lo alto del techo; pero realmente no había techo ni cristales, le costaba distinguir de dónde provenía esa luz.

      Distraída con sus propias emociones, apenas pudo reaccionar cuando una gran bola de fuego apareció ante sus ojos, avanzando con gran velocidad hasta su ser, como una explosión avanza sin control arrasando con todo lo que encuentra a su camino. Gritó en su interior y cerró los ojos esperando el desenlace fatal. Fue entonces cuando se percató, una vez más, de que no tenía ojos, de que no tenía forma física, de que todo lo que creía ver en verdad sólo lo percibía y era creado por su mente. Volvió a levantar la vista y contempló como la gran bola de fuego la envolvía. Se encontraba inmersa en el centro de un incendio de características descomunales y no se quemaba.

      –¿Es el miedo? –preguntó Ingrid.

      –Así es –le respondió Noah.

      –¿Por qué fuego?

      –Sólo tú puedes dar respuesta a esa pregunta.

      Ingrid comprendió que el fuego simbolizaba su miedo. Desde siempre era algo que le había causado pánico. Su fobia era tan grande que apenas podía ver una vela encendida sin sentirse amenazada por un posible incendio. Todo le venía desde pequeña, aunque nunca había sido capaz de recordar por qué. Era algo tan innato que tampoco se le había pasado por la cabeza ponerse a investigar a cuenta de qué aparecían esos temores infundados. Simplemente, convivía con ellos.

      –No tengas miedo, Ingrid –le aconsejó Noah–. No van a hacerte daño, no podrían aunque quisieran. Ellos sólo quieren conocerte y hablar contigo.

      –No, si no tengo miedo –respondió ella sin dar mucho crédito a sus palabras.

      –Entonces deja de verlos como una amenaza. No sé qué clase de cosas estás sintiendo, aunque noto calor y peligro; pero, sea lo que sea, no vas por buen camino y para poder reunirte con ellos tienes que superar eso.

      El fuego ocupaba todo aquello que alcanzaba a ver en un ángulo de trescientos sesenta grados. Elevó las manos ante sus ojos e intentó tocar esas llamas que parecían no llegar a afectarle. En efecto, no quemaban aunque las atravesara. Era imposible puesto que no era real. Arrastró con sus manos una porción de fuego y la observó detenidamente como si tuviera poderes mágicos o fuera un superhéroe capaz de tocar y manipular el fuego a su antojo. Acto seguido la soltó y confió en que esas llamas no podrían hacerle ningún tipo de quemadura, primero porque sólo estaban en su mente y segundo porque no había ningún cuerpo físico que poder quemar.

      Lentamente, la gran bola de fuego fue apagando su color. El rojo intenso se volvió malva, el amarillo brilló con más fuerza hasta convertirse en una nube de polvo dorado y el intenso humo gris se transformó en pequeñas luciérnagas azules que revolotearon por la sala dotándola de más claridad y luminosidad. Ingrid observaba como, a su alrededor, las tinieblas desaparecían y se iluminaba un gran palacio de plata transparente tras el que se podía ver el cielo estrellado que se fundía con los insectos brillantes. Las partículas doradas se arremolinaron al fondo de la estancia y empezaron a dar forma a varios tronos cuyos respaldos se alzaron de forma casi infinita hacia lo alto de la habitación, más arriba de lo que parecía ser el techo e incluso mucho más allá de las estrellas que cubrían el cielo. Acto seguido, las restantes llamas malvas, violetas y azules pulularon a su alrededor adoptando un aspecto intermedio entre fuego y humo, para finalmente posarse en los tronos y adquirir cierta forma humana –cabeza, extremidades, etc.– sin perder su condición abstracta.

      –Acércate.

      Una multitud de voces retumbó en todos los rincones posibles, como si todos esos seres en sus altares hubieran hablado a la vez. Ingrid se resistió durante unos segundos, pero el saber que recibiría noticias de Aaron hizo que retomara sus fuerzas y se acercara lentamente hacia ellos.

       

      Hacía siete meses que Hugo había desaparecido. Ingrid intentaba esconder su estado depresivo para que su hijo tuviera un primer cumpleaños decente y sin dramas. Sus hermanas habían estado liadas, por lo que no pudieron asistir al evento. Así que allí estaba ella, sola ente el peligro; a cargo de su hijo y de sus sobrinos, con una tarta de chocolate y nata que había estado preparando toda la mañana y sacando las fuerzas para dejar atrás sus fobias y encender la vela que había en el centro del pastel.

      Como si supieran que algo no andaba bien, los niños estaban extrañamente tranquilos, no armaban mucho ruido y apenas correteaban por la sala. Se limitaban a estar ahí, a hacerle monerías al cumpleañero y a jugar con algunos juguetes que habían traído de casa. Cuando llegó la hora de cantarle feliz cumpleaños a Aaron, Ingrid empezó a sentir como sus fuerzas empezaban a desvanecerse. Ya no podía contener las lágrimas que llevaba aguantando todo el día y en cualquier momento explotaría.

      Y allí, en mitad de la canción, instando a su hijo para que apagara una vela cuando aún ni siquiera había aprendido a soplar, terminó de derrumbarse y se echó a llorar.

      –¡Apágala por Dios! No es tan difícil –. Gruñó al tiempo que ella misma soplaba la vela, se ponía en pie y dejaba a su hijo dentro del parque infantil. Cogió su teléfono y llamó a su hermana–. Norma, por favor, deja lo que estés haciendo y ven a buscar a tus hijos.

      –¿Ha pasado algo? –Preguntó Norma, alarmada desde el otro lado de la línea–. ¿Están bien?

      –Sí, sí, tranquila. No ha pasado nada. Soy yo. No puedo con esto.

      Cuando Norma llegó, recogió a sus hijos y, sin tan siquiera preguntar, cogió la bolsa de Aaron, el cochecito y se lo llevó también con ella. Antes de irse se acercó a su hermana que estaba cabizbaja sentada en una de las butacas de la cocina, le cogió de la mano y le dio un beso en la frente.

      –Descansa, cariño.

      Ingrid no levantó la vista del suelo. Se limitó a estrecharle los dedos a su hermana en señal de aprobación y afecto. Tras esto, Norma se fue con sus hijos y su sobrino y no regresó hasta tres días después.

      Una vez se hubo quedado sola, Ingrid permaneció unos minutos más sentada con la vista perdida y la mente en blanco. Cuando fue capaz de reaccionar, todos los pensamientos que había estado conteniendo empezaron a fluir por su cabeza sin control. Pensaba en qué había hecho para que Hugo hubiera decidido marcharse de un día para otro; qué clase de mal le había hecho al mundo para ser tratada como una zorra por su marido sin darle opción a defenderse; por qué se había quedado embarazada y cómo pudo haber ocurrido algo así, de aquella forma tan inexplicable y rara; qué clase de vida le deparaba el futuro.

      Uno tras otro, todos sus miedos y preocupaciones comenzaron a saturar su mente de tal forma de pasados cinco minutos sintió que la cabeza le iba a estallar. Se levantó de la butaca y se dirigió hacia el baño. Una vez allí, abrió el mueble de los medicamentos y comenzó a sacar pastillas aleatorias de sus cajas y recipientes hasta que tuvo un buen puñado entre sus dedos. Sin ser muy consciente de sus actos llegó hasta el salón, se tumbó boca arriba en el sofá y pensó que no aguantaba más; quería acabar con su sufrimiento, con todo el drama; quería descansar.

      Se llevó el puño cerrado a la boca y entreabrió los dedos, dejando que las diferentes clases de pastillas de todos los tamaños y colores fueran cayendo lentamente sobre su lengua. Cuando no le quedaban más, cerró la boca y se puso la mano en el pecho. Por fin iba a sentirse libre. Inclinó su cabeza hacia un lado y vio sobre la mesa del salón un oso de peluche de Aaron y un biberón a medio beber. Se quedó paralizada, cerro los ojos y justo cuando se disponía a tragarse el arsenal de pastillas, se incorporó de golpe y las escupió entre lágrimas, cayendo éstas al suelo y rodando por la estancia en distintas direcciones.

       

      –Ingrid, bienvenida –sonó en forma de eco en toda la sala.

      –Aún no tengo muy claro qué hago aquí –respondió ella.

      Terminó de acercarse hasta donde se ubicaban los tronos y pudo comprobar como las formas abstractas humo-luminosas de colores fríos y transparentes, además tenían ojos brillantes como luces en mitad de una carretera a oscuras. Realmente no tenía ni idea de cómo ni a quién dirigirse, ya que eran tantos que no podía adivinar de dónde provenía la voz con exactitud. Los distintos tronos y seres se extendían hacia atrás y los laterales y no veía el fin. Cuando se giró para buscar a Noah con la mirada, descubrió que ahora los tronos la rodeaban y se encontraba situada en el centro exacto de un círculo real, siendo observada por una multitud de resplandecientes ojos blancos. Era como si estuviera perdida en un bosque en mitad de la noche y una manada de cientos de lobos acechara a su alrededor para lanzarse a por ella en cualquier momento, pero en el fondo sabía que eso no pasaría. Se sentía segura y a salvo.

      –Estás aquí porque te hemos llamado nosotros.

      –¿Cuántos sois? –preguntó ella.

      –Más de los que ves y menos de los que crees –respondieron todos al unísono–. Eso es indiferente y carece de importancia.

      –No sé qué hago aquí.

      –Por eso estás aquí. Si ya lo supieras, estarías en otro lugar cumpliendo tu misión.

      Ingrid observaba estupefacta como cada palabra que le transmitían parecía rizar más el rizo y no explicar nada en detalle, pero al mismo tiempo tenían toda la lógica y coherencia del mundo. Ellos pasaron a explicarle lo que ella ya sabía, cómo había llegado hasta ese lugar, quién era Noah, de dónde provenía, la multitud de mundos, planetas y diferentes formas de vida que poblaban el universo y que todo lo que creía ver en realidad formaba parte de su percepción y sus sensaciones ya que el mundo físico, tal y como ella lo conocía, no existía en ese lugar.

      –Pero, además –continuaron las voces–, tienes que saber algo. Algo que va a cambiar toda tu existencia y confirmará o desterrará todas las dudas que han azotado tu mente desde hace mucho tiempo. Algo que tú siempre has sabido pero no has querido comprender o creer. Algo que ya ocurrió hace mucho tiempo, hace más de dos mil años en La Tierra.

      La mente de Ingrid se saturaba con ideas, conceptos, recuerdos, pensamientos y sensaciones que no era capaz de controlar ni organizar. Todo lo que le decían tenía sentido, pero no era capaz de comprenderlo. Era consciente de que ellos le estaban transmitiendo una serie de conocimientos y recuerdos que ni ella misma se había parado a analizar en detalle desde hacía muchos años.

      –En el fondo no hace falta que te lo digamos. Tú ya lo sabes. ¿No es cierto?

      –Claro que lo sabe, es ella –dijo una voz que provenía de su derecha.

      –Busca en tu interior –dijo otra de las voces que parecía venir desde su espalda

      –No tengas miedo a reconocerlo –dijo otra voz.

      Un incesante murmullo de ánimos y halagos se extendía por toda la zona, haciendo que Ingrid se sintiera cohibida, confusa y perdida. No era capaz de distinguir sus propias emociones entre tal batiburrillo de percepciones.

      –Soy... –comenzó a decir Ingrid–. Eso no puede ser.

      Se sentía agotada, su mente trabajaba más rápido de lo que ella podía controlar. Los recuerdos iban y venían como estrellas fugaces, mientras automáticamente y casi sin darse cuenta iba seleccionando los que necesitaba y dejando pasar los que no le aportaban nada nuevo. Aquella extraña noche en la que sintió una presencia entre sueños, su embarazo, cómo su cuerpo se comportaba como si no estuviera embarazada mientras algo crecía en su interior, los muchos análisis que no detectaban ningún tipo de vida en su útero, su inexplicable e ilógica gestación, la corta duración de la misma, la forma en la que Aaron apareció en el mundo, la desaparición de Hugo con sus sospechas lógicas de no ser el padre del niño.

      –Así es, Ingrid. Dilo. No tengas miedo. Sabemos lo que piensas, sólo tienes que creértelo y saberlo tú.

      –¿Soy la mad...? –empezó a preguntar.

      –No dudes. Sólo dilo. Créelo. Siéntelo.

      –Soy la madre de Dios.

      Un sonoro bullicio lleno la sala. Lo que parecía una sola voz cantada al unísono por todos ellos, se había convertido en un infinito número de voces independientes que reían, gritaban, se emocionaban, la aclamaban y, en cierto modo, la felicitaban y apoyaban por haber llegado a comprender su misión en el mundo.

      –Pero, eso no puede ser. Dios no existe.

      –Dios, tal y como tú lo conoces, no existe. Es cierto –le confirmó la voz, que volvía a ser unísona y omnipresente–. Cada planeta, cada existencia, cada forma de vida, cada ser inteligente lo ha llamado de mil formas distintas. Da igual su nombre, en verdad todos esos nombres vienen a simbolizar lo mismo: el universo. La energía que genera nuestra existencia. Y tu hijo, Aaron, es realmente el Hijo del Universo.

      –¿Mi hijo es el nuevo Jesucristo?

      –No exactamente, aunque en cierto modo así es. Jesús fue otro hijo del universo. Uno de los miles que ha habido. Llegó a tu planeta hace varios miles de años, en una época en la que sus habitantes necesitaban una luz que los guiara, un camino a seguir. Otros habitantes, tanto de tu planeta como de los demás del universo, han llegado a sus propias conclusiones y no han necesitado un guía que los ubique en la senda correcta para cumplir su destino.

      »Jesús cumplió su misión y el ser humano, en su ilimitada ignorancia, tergiversó y cambió sus palabras a su antojo y nada tiene que ver con la percepción que tenéis tú y los de tu planeta de él. Por culpa de esa intromisión, surgieron las religiones y una multitud de hijos de Dios que nada tenían que ver con el universo y su orden. En otros planetas todo ha salido a la perfección y en algunos sus habitantes han sido tan ignorantes que el Hijo del Universo que ha ido a enseñarles el camino correcto a terminado siendo visto como una fuerza del mal o una energía negativa que había que destruir.

      »Pero lo importante ahora, es Aaron, el nuevo Hijo del Universo. A diferencia de sus hermanos, Aaron no ha nacido para cumplir una misión en su planeta y luego reunirse con su energía creadora en este lugar. Tu hijo ha nacido para cumplir su misión en ambos lugares. Para poder cumplir su destino en La Tierra, antes tiene que comprender por qué está aquí.

      –Entonces, ¿sigue vivo? –preguntó Ingrid emocionada.

      –Claro que sigue vivo. Si hubiera fallecido habría sido mucho más fácil encontrarlo. Ya estaría aquí. Ese es precisamente el problema. Aaron ahora mismo se encuentra en la misma situación que tú, no está ni vivo ni muerto. No está en La Tierra pero tampoco forma parte de nosotros. Y esa es tu misión, Ingrid. Debes encontrarlo. Debes dar con él y enseñarle cómo desenvolverse en este lugar, cómo aceptar sus emociones, cómo puede dejar que otros le perciban. Como bien sabes, al ser el Hijo del Universo, sólo él puede permitir que otros le encuentren; el acceso a su presencia no es tan sencillo como lo fue contigo o con cualquier otro ser. Él es distinto y sólo tu, su madre y creadora, puedes dar con ese vínculo abierto que te lleve hasta donde se encuentra y traerlo hasta aquí.

      Ingrid no daba abasto. Era demasiada información para asimilarla en tan poco tiempo. Aunque realmente no era consciente del tiempo ni tenía una forma física que se pudiera cansar y agotar, por lo que iba y venía de su estado de saturación de forma alterna, intentando asimilar que no podía sentirse cansada y que su energía era inagotable e indolora. Cuando estuvo lista y decida a emprender la búsqueda de su hijo, ellos notaron sus intenciones y la retuvieron.

      –Espera, Ingrid. Hay algo más. Necesitas tener más información acerca de la misión de Aaron.

      –Cuanto más sepa, mejor –respondió ella–. Haré lo que sea por recuperar a mi hijo. Decidme, rápido. ¿Qué más he de saber? Quiero ir en su búsqueda sin perder más tiempo.

      –Sobre eso mismo queremos hablarte: el tiempo. Si tuvieras que medir, según tus escalas temporales y conocimientos, el tiempo que llevas en este lugar, ¿qué nos dirías?

      Ingrid intentó recordar todo lo que había vivido desde que creyó despertar en un lugar oscuro, lleno de tinieblas, luces atrapadas en el suelo y voces a su alrededor. Recordó cómo apareció Noah y el tiempo que tardó en empezar a aprender a percibir el entorno mediante sus emociones y sensaciones. Luego vinieron a su memoria las partículas brillantes, el polvo que formaba objetos y posteriormente lugares con todo lujo de detalles, las conversaciones con Noah sobre lo que era el universo y el camino que tenían que emprender hasta llegar hasta ellos.

      –Diría que un día y medio, quizás dos. Es difícil controlar el tiempo cuando no hay que comer, respirar o dormir.

      Una risa benévola se generalizó en el lugar, resonando entre las columnas que sostenían el inexistente techo sobre el cual ya no brillaban las estrellas sino un sol resplandeciendo en el despejado cielo.

      –Ingrid, como bien sabes, el tiempo no existe en el universo. Es por ello que no has sido consciente de que, según tus valores de tiempo conocidos en tu vida física, han pasado siete años.

      –¿Llevo en coma siete años?

      –Así es, Ingrid. Tu cuerpo en La Tierra lleva dormido todo este tiempo. Y, lógicamente, Aaron ya no es el niño pequeño que tú recuerdas. Ahora tiene quince años.

      Ingrid se dio cuenta de que, en ese mismo instante, estaría llorando desconsoladamente si tuviera un cuerpo físico incapaz de controlar. Pero en aquel lugar todo era diferente y, si alguna ventaja tenía su nueva forma de energía universal, era precisamente la facilidad que tenía para controlar sus emociones y, para no llorar, bastaba con no percibir ni crear una imagen visual de sus lágrimas. Le parecía mentira que se hubiera perdido tantos años de su hijo y se sentía abrumada por la idea de que, no sólo dudaba que a esas alturas pudiera despertar del coma, sino que encima sus hermanas llevaban ya tantos años soportando física, sentimental y económicamente su estado y el de su hijo.

      –Ingrid, eso no es importante ahora –le dijo la voz –. Tus seres queridos están bien, si es lo que te interesa saber, y pronto podrás comprobarlo tú misma. Cuando acabes tu misión, volverás a tu hogar, al lugar al que aún perteneces, a reunirte con los tuyos hasta que sea tu momento de regresar con nosotros.

      –¿Y Aaron también?

      –Eso dependerá de él. Sólo él está en posesión del poder para decidir si vuelve contigo o no.

      

       

    

  
    
      6. DECADENCIA

       

      –Es hora de qué conozcas la misión de Aaron. Si sabes cuál es su cometido, te será más fácil dar con él y conseguir que acceda a reunirse con nosotros.

      Ellos permanecieron en silencio y sus brillantes ojos se volvieron apagados y ausentes. Ingrid escuchaba murmullos, voces alternas a diferentes niveles que le recordaban a cómo se sentía antes de aprender a desenvolverse con sus nuevas aptitudes. Comprendió que estaban comunicándose entre ellos y no querían que ella tuviera conocimiento de todo lo que comentaban. Se había acostumbrado a su actual estado e, irónicamente, pensaba que era normal que ya supiera manejarse de esa forma si ya habían pasado siete años. Fue entonces cuando cayó en la cuenta de que, en La Tierra, ya tenía cuarenta años o estaría próxima a cumplirlos. Pensó que por lo menos se había ahorrado el disgusto de ver como las arrugas iban apareciendo, las caderas le iban creciendo y los pechos se le iban cayendo. Allí podía tener el aspecto que ella quisiera, aunque lo cierto es que siempre acababa por tener una percepción consciente y realista de todo; por lo que sabía que, por mucho que quisiera, iba a aplicarse a sí misma el aspecto de una cuarentona en cuando tuviera la oportunidad de mirar en su interior. Además, la idea de volver a su cuerpo cuando la misión hubiera terminado y despertar con siete, ocho o incluso diez años más no terminaba de ilusionarle.

      Perdida en sus pensamientos, no se dio cuenta de que ellos habían vuelto, sus ojos brillaban de nuevo y estaban esperando pacientemente a que ella volviera a focalizar su atención en lo que tenían que comunicarle. Dejó atrás sus inoportunos pensamientos superficiales sobre su aspecto físico y les hizo saber que su atención era plena otra vez.

      –Ingrid, hemos debatido y, por consenso, esta información es la que podemos darte. Creemos que es suficiente y lo suficientemente clara para que te sirva en tu misión.

      –Soy toda oídos –respondió ella–. Ya me entendéis.

      –Hace tiempo Noah te habló de los indómitos. ¿No es así?

      –Así es. Hace relativamente poco, creo.

      –Según tu escala de tiempo, hace dos años.

      Ingrid asintió y continuó en silencio, ávida de información.

      –Los indómitos han avanzado más rápido de lo que nos gustaría. Y tú has tardado mucho en llegar hasta nosotros. Tranquila –se adelantaron al pensamiento de Ingrid–, no te culpamos. Ya contábamos con ello, igual que el universo ya contaría con que todo esto pasaría. La cuestión es que esos seres rebeldes ajenos a toda autoridad llegaron a La Tierra hace año y medio y ya estamos empezando a ver los devastadores efectos de sus intenciones.

      »Han llegado a tu planeta y la situación no es como antes. Los espíritus, como en tu planeta se conoce a la energía viva no física y que son lo mismo que los indómitos, ya no se comportan como antes. Ya no son discretos.

      –¿Los espíritus siempre han sido almas o seres rebeldes? –preguntó Ingrid.

      –Desde luego que no. Muchos de ellos han sido siempre seres perdidos. Energía no ubicada que no ha sabido encontrar el camino para llegar hasta aquí, o que encontró el modo de salir e intentan recuperar su forma física o, al menos, comunicarse con sus seres queridos. Otras veces los seres humanos, o de otros planetas, adquieren un vínculo de energía tan poderoso, que cuando uno de los miembros fallece, su energía o espíritu se ve atrapada, morando en torno a la del otro ser hasta que éste también fallece y entonces llegan juntos hasta este lugar.

      »Los indómitos son formas de energía, iguales que tú o Noah, que han vuelto en masa a tu planeta para recuperar algo que creen que es suyo, cuando nunca lo ha sido ni lo será jamás. El universo es el único dueño de todo lo que en él existe y eso nos incluye a todos, incluidos nosotros. Esas almas rebeldes quieren recuperar su vida en La Tierra y, como saben que no pueden volver a tener un cuerpo físico, lo que están haciendo es dejarse percibir y sentir por los seres humanos para que conozcan su existencia y los dejen convivir entre ellos.

      »En este lugar, la energía no es visible y tampoco se puede tocar. Como ya sabes, todo se basa en la percepción de los sentimientos y las emociones. Pero en el mundo físico, sea el lugar que sea y el planeta que sea, todo es diferente. La energía puede llegar a ser vista si el ser que la posee aprende a dejarse ver. Y en eso los indómitos tienen ya tanta experiencia que empieza a ser común y ordinaria la presencia de espíritus en el día a día de los habitantes de tu planeta.

      –¿Y eso no es bueno? –preguntó Ingrid–. Es decir, ¿la gente ya no tiene miedo? Eso debería ser un avance.

      –En teoría sí, Ingrid. Pero no es el caso.

      Fue entonces cuando ellos pusieron al corriente a Ingrid de como estaba la vida en La Tierra. Los indómitos se habían dejado ver y en esos años que llevaban fuera de donde debían estar, habían conseguido ubicarse en el día a día de los seres humanos. Ya no asustaban, no daban miedo, ni se aparecían en la oscuridad, ni formaban parte de leyendas de terror. Habían dejado de ser la gran incógnita existencial para pasar a ser una forma de vida más sobre la faz del planeta. Otra especie más.

      El problema radicaba en que, su aparición y confirmación, había provocado una decadencia en torno al respeto por la muerte de dimensiones descomunales. Ahora los seres vivos conocían la existencia de un más allá, de un universo protector, de ellos, de cientos de miles de planetas, de caminos invisibles por los que se podía ir y venir de un mundo a otro, etc. Las personas ya no temían a la muerte, sabían que cuando llegara no era el fin, sólo un cambio. Y eso suponía que todo lo que conllevaba morir ya había perdido la importancia que había tenido durante tantos milenios. La muerte había perdido toda importancia.

      Según ellos, los asesinatos se habían multiplicado por miles. Ya no importaban ante la policía o la ley, porque se sabía que no se le estaba privando a la persona de la vida en sí misma, sólo de su forma física. Habían pasado de ser el mayor delito que se podía cometer, a semejarse judicialmente con el hecho de robar una cartera o de insultar a un cargo autoritario. Además, con motivo de esta decadencia de la muerte, muchos presos habían sido liberados tras haber sido revisadas sus condenas, lo que había provocado que los asesinatos se volvieran a multiplicar aún más. Habían llegado al punto en el que, en todo el planeta, habitaban más seres de energía o espíritus, que seres humanos con forma física. La Tierra estaba encaminada a desaparecer puesto que los valores morales también habían sido sustituidos. La conservación del medio ambiente había dejado de tener relevancia alguna, ya que el planeta no se consideraba un bien necesario para la vida.

      –Y eso está provocando el caos. No sólo en La Tierra, sino también aquí. El universo no tenía todo esto preparado. Esto no tenía que ocurrir así. Toda la existencia tiene un orden secuencial, un sentido. Todo está previsto que ocurra más o menos de una forma determinada. Y, por culpa de los indómitos, todo ese orden universal se está viendo afectado y el desastre podría ser aún mayor si éstos empiezan a viajar a otros mundos y planetas y extienden toda esta información. Si eso ocurriera, dejaría de existir el universo tal y como lo conocemos. Ya no habría diferencias entre la vida y la muerte. La energía que nos rodea y forma a todos perdería su potencia y seguramente todos acabaríamos por desaparecer. Dejaríamos de existir y quién sabe qué ocurriría con el universo.

      »Si La Tierra llegara a estar poblada sólo por indómitos, la vida humana desaparecería por completo ya que la presencia física es necesaria para la reproducción y la supervivencia de la especie. Nosotros, como energía que somos, podemos transformarnos y evolucionar, pero no somos capaces de crear energía nueva. Esa es quizás la explicación que todos en tu planeta siempre andan buscando. El sentido de la vida es ese. La energía por sí sola no puede crear más energía. Es necesaria la forma física, ya sea humana, demerckos o cuál sea, para crear energía nueva. Sin ella, el universo se estancaría y no avanzaría más. El flujo de energía mueve el universo y, sin ella, la que ahora existe terminaría por envejecer y desaparecer; el universo carecería de energía nueva de la que alimentarse.

      »Es por todo eso que debes encontrar a Aaron, a tu hijo, al Hijo del Universo. Sólo él es capaz de parar todo esto. Tan sólo él puede aprender directamente del universo y hacerse con los conocimientos suficientes para detener este caos en el que nos hemos visto envueltos. Aaron es el único que puede salvarnos a todos. Y es necesario que lo consiga antes de que los indómitos se extiendan más de lo que ya lo han hecho. Los virus más aniquiladores de La Tierra se asemejarían a un simple constipado si los comparáramos con el poder de destrucción que tienen esos seres sin ser conscientes.

      Ingrid atendía a las explicaciones que estaba recibiendo y había vuelto al mismo estado que tenía cuando se encontraba en el lugar oscuro lleno de bruma. Se sentía perdida, desubicada y le costaba creer que todo era real. No entendía como, en un momento –siete años, en verdad– había pasado de ser una madre soltera con un marido desaparecido, un hijo en coma, un trabajo estresante y una vida de mierda, a ser la madre del único ser que podía asegurar la existencia del universo entero. Era todo tan surrealista que volvía a sentir que todo formaba parte de un sueño, que aquello no podía estar pasando. No tenía sentido. Aún así, la única opción que tenía era continuar con su cometido. Ya que, si todo era real, tenía la obligación moral –y universal– de continuar. Y si resultaba ser un sueño, ya se despertaría cuando tuviera ocasión y, cuanto más lejos llegara, más historia tendría para contarle a su hijo cuando despertara.

      –De acuerdo –afirmó Ingrid–. No hace falta que lo diga, pero contad conmigo. Encontraré a mi hijo aunque sea lo último que haga.

       

      Y esa perseverancia fue la que siempre le había hecho conseguir aquello que se proponía. Claro que nunca fue fácil y estuvo a punto de tirar la toalla más de una vez, pero siempre tenía ahí a sus hermanas para conseguir que volviera a levantarse y siguiera adelante por ella y por su hijo.

      Ingrid llevaba ya cinco años criando a Aaron sola. Hugo no había aparecido por ninguna parte. Llegó incluso a plantearse poner una denuncia, pero en el fondo sabía que estaba bien y tampoco podía obligarle a ser el padre de un hijo que no quería, ni veía como suyo. A decir verdad, ni ella misma lo vería como suyo teniendo en cuenta el contexto en el que vino al mundo. Veía normal que Hugo tuviera todas las dudas del mundo, pero no comprendía por qué se había ido así, sin más, tras insinuar que ella era la fresca del barrio y que el padre de Aaron podría haber sido cualquiera.

      Los días se hacían cuesta arriba y muchas veces sentía que estaba perdiendo el control. Se sentía estresada, humillada, cansada y agotada hasta límites insospechados. Era increíble el aguante que podía tener su cuerpo ante tales situaciones, con tal de estar ahí día tras día para que a su hijo no le faltara ninguna necesidad básica. Trabajaba para él, no dormía para él, vivía por y para él. Y todo eso llegaba a hartarle bastante. Muchos días incluso sentía ganas de dejarlo olvidado en el colegio y no contestar al teléfono, obligando a alguna profesora a hacerse cargo de él hasta el día siguiente y así, al menos, poder dormir una noche del tirón. Claro está que nunca llegó a hacerlo porque eso sería una locura, como la que estuvo a punto de cometer el día que se echó el puñado de pastillas en la boca.

      –Mírame a los ojos y dime que no te parece raro –dijo Ingrid.

      –¿El qué? –preguntó Claudia.

      –Todo lo que ha ocurrido con Aaron.

      Claudia la miraba extrañada sin saber qué decir. No entendía la pregunta ni mucho menos a dónde quería llegar su hermana con ella.

      –Explícate –dijo Claudia finalmente.

      –Mi embarazo. Su nacimiento. Todo –respondió Ingrid de forma tajante, como si fuera evidente–. Los análisis negativos, la gestación tan corta, que tuviera metido su nombre en la cabeza desde antes siquiera estar embarazada.

      –No sé, Ingrid. La medicina falla. Y siete meses tampoco es tan raro. Hay mujeres que dan a luz a los seis meses o antes.

      –Pero no es lo habitual –insistió Ingrid–. Cada cosa por separado podría ser casualidad, pero si las juntas todas es raro de cojones. No me digas que no.

      –Yo creo que le estás dando demasiadas vueltas a una tontería. Tuviste un embarazo atípico como muchas otras mujeres, tuviste un hijo precioso, tu marido te abandonó como les pasa a muchas otras, y ahora estás saturada, cansada y agobiada con todo lo que has tenido que pasar.

      –Pero no puedo evitar pensar que hay algo que se me escapa. No es normal todo lo que me ha pasado. Tiene que haber algo más.

      –No lo hay. Así que deja de pensar en ello porque te vas a obsesionar con ese tema. No quería decirte nada pero hace tiempo que no eres la de antes.

      Fue entonces cuando Ingrid fue consciente de que su aspecto y su forma de pensar habían cambiado por completo. Ya apenas se arreglaba, hacía semanas que no iba a la peluquería y las raíces de hacía meses se habían convertido en su nuevo color de pelo. Hacía un mundo de todo y cada cosa que le ocurría era un drama, una amenaza para ella y su hijo. Se había convertido en una madre demasiado protectora y obsesiva.

      A pesar de los problemas que había de puertas para adentro, cuando salían a la calle Ingrid y Aaron eran el tándem perfecto. Las vecinas del barrio siempre comentaban lo luchadora y fantástica que era ella por estar educando sola a un crío tan majo y fantástico. El aspecto que daban era de una pequeña familia feliz que lo tenía todo, ya que de eso se encargaba Ingrid. Su principal objetivo era que a su hijo no le faltara nada, que nadie pudiera señalarlos con el dedo por carecer de esto o lo otro. Y tan sumergida llevaba en esa tarea tantos años, que se había olvidado por completo de lo más importante, estar con su hijo y compartir su vida con él.

      Aaron tenía más relación con sus tías Norma y Claudia que con su madre. Con sólo cinco años y medio era consciente de que su padre los había abandonado y que su madre era una todoterreno que se desvivía por su bienestar. También sabía que Ingrid lo quería más que a nada en el mundo, que movería cielo y tierra por él y que llegaría hasta los límites del mundo por él. Pero echaba en falta que se lo demostrara físicamente más a menudo. Apenas la veía los fines de semana y siempre estaba desganada por lo que nunca podían jugar juntos, ni salir al parque, ni ir al cine, etc. Ingrid era consciente de ello y se sentía culpable. Le dolía perderse muchas cosas de la infancia de su hijo, pero al mismo tiempo deseaba también que Aaron creciera más rápido, que se hiciera mayor de una vez y se valiera por sí mismo; así ella podría bajar el ritmo y dejar de esforzarse.

      –Necesito unas vacaciones –terminó diciendo Ingrid–. No me importaría nada irme a la cama esta noche y no despertar hasta dentro de un mes, con las pilas cargadas y la mente renovada.

      –Anda, vete a la cama y acuéstate temprano hoy –le respondió Claudia –. Ya me llevo yo a Aaron esta noche y lo llevo mañana al colegio. ¿Verdad que sí? –preguntó mirando hacia abajo al advertir la presencia de su sobrino–. ¿A que hoy te vienes a casa de la tía Clau?

      Aarón sonrió y asintió con la cabeza, luego fue corriendo a su habitación y volvió con una bolsa llena de coches amarillos.

       

      Ingrid había perdido consciencia del tiempo que llevaba intentando dar con algo que le hiciera intuir la presencia de Aaron en aquel lugar. Después de todo, buscar a su hijo por el universo hacía que eso de encontrar una aguja en un pajar fuese un juego de niños. Empezaba a preguntarse si sería posible dar con él más temprano que tarde. Y cayó en la cuenta de que si lo encontraba tarde lo más probable es que los indómitos ya se hubieran extendido de tal manera que nadie podría ser capaz de detenerlos. Ellos se movían a una velocidad mayor que la de ella, jugaban con la ventaja de estar en La Tierra y de desplazarse, como quién dice, a tiempo real. Lo que para ella son momentos cortos, en el planeta podrían ser días e incluso semanas. Y nadie le garantizaba que, si lograban alcanzar otros planetas, el tiempo fuera a ser incluso más efímero aún de lo que ya lo era.

      Noah seguía acompañándola. Tras dejarla sola con ellos por respeto a la autoridad que imponían, volvió a reunirse con ella en cuanto percibió que ya  había emprendido su peculiar aventura.

      –¿Es complicado, verdad? –preguntó Noah.

      –Mucho. Realmente no sé si lo estoy haciendo bien.

      –Te entiendo. A mi también me costó encontrarte. De hecho no estaba solo. Ellos enviaron un ejército de nosotros a buscarte y yo fui el único que dio contigo. Teníamos pocas referencias.

      –Me alegro de que hayas sido tú. Me caes bien –reconoció Ingrid.

      –Te caigo bien porque tu me percibes como alguien simpático. Cuando me comunico contigo, no expreso ningún tipo de intencionalidad, ni buena ni mala. Eres tú la que le da sentido a lo que te transmito y sólo tú eres capaz de convertir esas emociones en algo positivo o negativo.

      –Entonces me alegro de que haya decidido que me caigas bien. Este viaje estaría siendo mucho más duro con alguien más tosco a... ¡Espera! –se interrumpió a sí misma–. Percibo algo conocido.

      Ingrid se centró en canalizar las emociones que había a su alrededor. Callaba las que no le aportaban nada e intentaba amplificar esas que le resultaban familiares. Empezó a emocionarse porque daba por hecho que estaba cerca de Aaron. Y esa emoción sirvió para focalizar aún más su atención en lo que estaba percibiendo, descartando con más rapidez todo aquello que no le servía.

      –¡Lo noto! –dijo exaltada –. ¡Lo siento!

      –¿Qué sientes? –preguntó Noah.

      –A él. Siento una presencia masculina que no deja de repetir su nombre. Aaron. ¡Tiene que ser él! Pero no logro encontrarlo, ni sé como comunicarme con él.

      –¡Inténtalo! Centra toda tu atención en dar con esas emociones. No pienses, sólo déjate llevar. Actúa como si fuera alguien con el que ya has conectado muchas veces antes. No pongas obstáculos, desconecta todos tus sentidos y deja que te alcancen sus sentimientos.

      –Eso hago. Lo noto cada vez más cerca. Lo tengo casi delante. Se acerca. Sigue repitiendo su nombre. ¡Aaron! ¡Aaron! ¡Acércate!

      –¿Eres...? –dijo una voz masculina.

      –¡Sigue acercándote! ¡Casi puedo verte! ¡Tú puedes, cariño!

      –¿Ingrid?

      Y por fin, ante sus ojos, una forma abstracta formada por muchos puntos luminosos y polvo en suspensión, empezó a cobrar forma. Ingrid sentía que por fin tendría delante lo que llevaba tanto tiempo buscando. Las partículas fueron formando extremidades, un torso, un cuerpo con ropa deportiva, manos, brazos, cuello... Pero algo le rompió sus esquemas. Comenzó a percibir algo que no tenía ningún tipo de sentido. A su mente llegaba información confusa. La persona que tenía delante no era un niño de quince años, era un adulto. Era un hombre.

      –Ingrid. ¿Eres tú? No me lo puedo creer.

      Y entonces terminó de percibir todo lo que aquel ser llevaba en su interior, al tiempo que el polvo dorado terminó de posarse sobre un rostro que no era el de su hijo.

      –¿Hugo?

      –¡Ingrid!

      –Pero, ¿qué haces tú aquí? –preguntó devastada.

      –No sabría ni por dónde empezar. Y tampoco sabría cómo explicártelo.

      –Pues inténtalo –insistió ella.

      –¿Es tu marido? –preguntó Noah.

      –Sí, es él. Es el padre de... –Ingrid dejó de hablar–. Sí, es el que nos abandonó a Aaron y a mí.

      Noah pasó a dejarles intimidad, desconectando toda su atención de Ingrid para no entrometerse.

      –Tenía la esperanza de que estuvieras por aquí –dijo Hugo–. Las cosas en el mundo real han cambiado muchísimo desde que te fuiste. No te haces una idea.

      Ingrid le transmitió sin palabras todo lo que había aprendido y lo que conocía del mundo, aunque no le comentó nada respecto a su hijo.

      –Pues así es –continuó Hugo–. Por culpa de esa nueva era que estábamos viviendo en La Tierra, acabé metido en líos de dinero y he terminado aquí. Pero no me importa realmente, ahora me he dado cuenta de que me lo merezco por lo que hice. No me porté bien.

      –Eso ahora ya da igual –dijo Ingrid a modo de perdón–. De todas formas, tenías razón.

      –¿En qué?

      –Aaron no es hijo tuyo.

      –¿Quién es su padre entonces? No te voy a guardar rencor. De alguna forma, aquí no puedo sentirlo.

      –Mejor que no lo sepas. No me creerías.

      –Creo que sabes que aquí es prácticamente imposible mentir. Dímelo, necesito saberlo.

      Ingrid no tuvo que decir nada. Estaba tan abierta a comunicarse y tenía sus protecciones sensoriales tan bajas desde que se abrió al universo para intentar percibir a Aaron con más fuerza, que en cuanto tuvo consciencia de quién es Aaron y cuál era su misión, Hugo lo percibió con mucha facilidad y comprendió enseguida todo lo que había pasado.

      –Siempre he sabido que eras una mujer increíble. Y, en el fondo, también sabía que todo había ocurrido por algo. He de irme.

      –No te vayas, necesito tu ayuda.

      –No puedo quedarme. Ya llevo demasiado tiempo en este lugar. Yo no soy como tú. Mi cuerpo ha muerto, Ingrid. Tengo que seguir mi camino y ya he zanjado mi asunto pendiente, que eras tú.

      Ingrid supo que si tuviera forma física, habría vuelto a llorar. No dijo nada más, Hugo sabía lo que sentía y lo que quería transmitirle. Antes de que se diera cuenta, la apariencia de Hugo se difuminó volviendo a tomar forma de polvo brillante y se alejó a toda velocidad hasta desaparecer en un punto que parecía estar en un lugar infinito frente a sus ojos.

      –¿Noah? ¡Noah!

      –Estoy aquí. ¿Se ha ido tu marido?

      Ingrid guardó silencio, no quería controlar sus emociones por si Aaron estuviera cerca, así que Noah comprendió el dolor que aquella despedida podría suponerle si fuera capaz de sentirla. La cogió de la mano y le hizo saber que podía contar con él para lo que quisiera.

      –Hay que encontrar a mi hijo.

      

       

    

  
    
      7. demerck

       

      Aquella mañana llovía a cántaros. No estaba siendo una buena temporada en la ciudad y llevaban en torno a dos semanas en las que no había parado de llover durante más de dos hora seguidas. Por suerte, el viento había cesado y la tormenta que azotaba la zona había dejado de ser peligrosa. Habían desactivado todas las alertas y, poco a poco, los habitantes retomaban sus actividades diarias. Las empapadas calles comenzaban a despertar, recibiendo así una nueva semana. Ejecutivos con paraguas avanzaban con paso lento pero firme mientras bebían café para llevar; las tiendas levantaban sus persianas y giraban los letreros de las puertas para indicar que ya habían abierto; los coches iban y venían en ambas direcciones aumentado su frecuencia según avanzaba el tiempo y las farolas de las calles llevaban ya unos minutos apagadas.

      Un chico de unos quince se acercó pedaleando con fuerza su bicicleta. Llevaba un chubasquero gris y los vaqueros empapados. Las zapatillas chorreaban agua con cada pedaleo, pero eso no impedía que cumpliera con su trabajo. Delante de cada vivienda, agitaba con fuerza el brazo derecho y lanzaba un ejemplar del periódico que caía casi siempre a los pies de las escaleras. De pronto, un coche deportivo amarillo dio un frenazo justo antes de llevarse al chaval por delante. Se detuvo a escasos centímetros y durante unos segundos permanecieron inmóviles tanto el niño como el vehículo, que seguía con los limpiaparabrisas en marcha y sonaba música en su interior.

      La música se detuvo y se abrió la puerta del coche.

      –¿Estás bien?

      –¡Sí! ¡Tranquilo! –respondió el niño– ¡Con esta lluvia me cuesta ver!

      –¡Ve con más cuidado!

      –¡Eso haré, señor! –dijo el niño mientras retomaba su camino.

      –¿Señor? ¡Pero si tengo dieciocho! Da igual, no me oye.

      El coche volvió a retomar su camino y se detuvo tres manzanas más adelante. Giró a la derecha y terminó aparcado en la única plaza libre que quedaba delante del edificio. El joven se bajó del automóvil, cerró con llave y corrió escaleras arriba para cobijarse bajo el techo de la entrada. Se sacudió los restos de agua de los pantalones y accedió al inmueble. Echó una ojeada en su interior y se acercó al mostrador que tenía a su izquierda.

      –Buenos días, joven –saludó la mujer que estaba al otro lado –. ¿Puedo ayudarle?

      –Buenos días –respondió él–. Estoy en la lista de hoy.

      –¿Me dice su nombre, por favor?

      –Aaron. Aaron Wells.

      –¡Ah, claro! –exclamó la mujer–. ¡Mira que has dado guerra!

      –Lo siento –se disculpó Aaron con una media sonrisa–, pero por fin he cumplido los dieciocho.

      –Acompáñame.

      Avanzaron por un pasillo hasta llegar a una puerta de acero con un pomo plateado. La placa situada en la pared indicaba que se trataba del despacho del Dr. Rumsfeld. La mujer dio un par de golpes y abrió sin esperar respuesta.

      –Doctor, ha llegado el chico.

      –Muy bien –respondió el doctor–. Pasa Aaron, estás en tu casa.

      Aaron accedió tímidamente a la habitación y se asustó levemente cuando la puerta se cerró tras de sí de forma brusca. Miró a su alrededor y vio un montón de títulos y diplomas colgados de las paredes, algunas figuras que representaban partes del cuerpo humano y un armario con las puertas de cristal, cerradas con llave, que contenía toda una gama diferente de fármacos.

      –¿Cómo estás, chico? –preguntó el doctor.

      –Bien. Tengo un poco de frío pero es por el dichoso tiempo este.

      –Es de locos. ¡Vaya! –se río el doctor–. El tiempo está muy raro últimamente. Nunca había visto un temporal como el de la semana pasada y eso que llevo toda la vida en esta ciudad.

      –La verdad es que yo tampoco recuerdo nada parecido. Claro que en los años que estuve en coma pudo haberse caído el mundo que tampoco lo habría recordado.

      –Tuviste suerte. He revisado tu caso y es digno de ser estudiado a fondo.

      –Eso dicen.

      –¿Cómo estás ahora después de tantos años? ¿Has ido recordando más cosas de cuando eras pequeño?

      –No muchas. Desde que desperté hasta el día de hoy todo ha sido normal y recuerdo todo lo que se espera recordar. Pero recuerdo muy pocas cosas de mi vida anterior. Ni siquiera recuerdo nada de lo que ocurrió aquel día tras mi fiesta de cumpleaños.

      –Por lo que he podido averiguar, se cometió una seria negligencia médica con tu caso.

      Aaron afirmó y, sin preguntarle cuánto conocía de su historia, le contó al doctor Rumsfeld que el día que ingresó en coma en el hospital, confundieron sus pruebas cerebrales con las de otro paciente, de ahí que no supieran la causa de su repentino estado. Despertó del coma unos meses después, apenas un par de semanas después de que ingresaran a su madre con un cuadro médico similar, y no fue hasta dos años después cuando descubrieron lo que había ocurrido. Tras una caída jugando a baloncesto, en el hospital miraron su historial clínico, en el cual ya aparecían las pruebas correctas que le habían hecho años atrás. Su sorpresa fue mayúscula cuando el médico le comentó lo del golpe en su cabeza y la suerte que había tenido por no haberse dado otro exactamente en el mismo lugar.

      –Al final, la madre de un niño que iba al colegio conmigo, hablando por casualidad con una de mis tías, le comentó que en mi fiesta de cumpleaños me había caído de uno de los castillos hinchables cuando intentaba trepar por una torre y me había golpeado la cabeza contra el suelo.

      –¿Y no había dicho nada hasta entonces?

      –No. Pero la entiendo. Según le contó a mi tía, yo me levanté y seguí jugando como si nada, por lo que no le dio importancia. Pero hablando de la inminente fiesta de cumpleaños de su hijo, le pidió a Norma el teléfono de la empresa de los castillos y surgió la anécdota de mi caída. A mi tía se le encendieron todos los radares de golpe y entendimos todo de un plumazo; mi accidente, el motivo de que no despertara, la negligencia médica. Todas nuestras dudas se disiparon en un abrir y cerrar de ojos.

      –Entiendo. Pues me alegro mucho, Aaron. Al menos por ese lado ya estás tranquilo.

      –Llevo muchos años tranquilo en ese aspecto. Sólo procuro tener cuidado, ya que al no tratarme el golpe en su día como deberían haberlo hecho, tengo cierta zona del cráneo y el cerebro sensibles y los médicos no saben qué podría pasar si vuelvo a golpearme en el mismo lugar. Pero yo no tengo miedo; ahora sólo me preocupa mi madre, quiero que se recupere y para ello haré todo lo que esté en mi mano.

      –Entonces no perdamos más tiempo. Ha llegado a hora. ¿Estás preparado para hacerlo?

      Aaron inspiró una gran bocanada de aire mientras se aferraba fuertemente a los brazos del asiento. Luego lo soltó todo lentamente y se levantó.

      –Creo que sí.

       

      Habían tenido una nueva reunión y ellos exigieron a Ingrid que tenía que encontrar a su hijo fuera como fuese. Era de vital importancia que diera con él, pues se estaba haciendo tarde. Los indómitos habían logrado desplazarse a otros nueve planetas del universo y era sólo cuestión de tiempo que esos nueve se multiplicaran y llegaran a contagiar a todo el universo. Ingrid se sentía frustrada al no ser capaz de localizar a su propio hijo y llegó a cuestionarles si realmente Aaron estaba por ahí.

      –¿Y si ha despertado del coma? –preguntó ella–. Igual estoy buscando donde no debería. Quizás tendría que volver a mi planeta.

      –¡No! –respondieron ellos al unísono–. No debes volver a tu planeta. Si lo hicieras, igual no sabrías cómo volver y las posibilidades de encontrarlo desaparecerían, condenándonos a la extinción. No tenemos motivos para pensar que ha abandonado este lugar.

      –No sé qué hacer, ni cómo buscarlo, ni dónde.

      –Sigue como hasta ahora. Lo estás haciendo bien. No descanses, no te distraigas, no percibas nada que no estés segura de que vaya a conducir hacia tu hijo. Y, sobre todo, no dudes. Cree en tus posibilidades o no tendrás éxito en tu misión. En tu mano depositamos nuestro destino.

      Ingrid abandonó el palacio plateado, volvió a encontrarse con Noah que la esperaba en la barca a los pies del río y le puso al tanto de las novedades. Le informó de que los indómitos también habían llegado a Demerck –su planeta– y que se les acababa el tiempo para encontrar a Aaron.

      Ingrid propuso que buscaran en el valle donde se encuentran los niños protegidos. Quizás su hijo haya estado ahí todo el tiempo aunque no fuese probable y precisamente por eso no lo habían encontrado aún. Tal vez se encontraba en el único sitio donde no habían buscado por parecerles imposible. Se subió en la barca con Noah, y comenzaron a navegar río adentro, cambiando el rumbo para adentrarse en un desvío que se introducía de lleno en la vegetación en la que los niños o bien jugaban o se escondían temerosos entre las plantas.

      Ahora que Ingrid había sentido a Hugo, tenía más herramientas a su favor para percibir a su hijo, ya que ahora sí sabía a qué clase de emociones tenía que abrirse. Ya no necesitaba vagar por el universo desprotegida y sin su escudo emocional, sino que podía cubrir y esconder todo aquello que no era indispensable y abrirse a todo aquello que sintió en el momento en el que encontró a Hugo. Después de todo, el vínculo emocional que tenía con él era parecido, así que tenía cierta lógica que para encontrar a su hijo tuviera que buscar emociones similares a las que le transmitió el que era su marido.

      –Tenemos que seguir buscando, pero tengo que concentrarme. Lo he estado haciendo mal, he estado prestándole demasiada atención a cosas que no tenían relevancia. Tengo que cambiar mi perspectiva y enfocar mi percepción de forma que...

      Y entonces, ahí, en mitad de su discurso, cuando menos lo esperaba, volvió a sentir que su hijo andaba cerca. Nuevamente, tenía la certeza de que estaba percibiendo algo con lo que tenía un gran vínculo. Podía notar como sus emociones viajaban a través del espacio para encontrarse con otro ser que se las devolvía de forma inmediata. Sentía la seguridad, el cariño, la compasión, la alegría, la pasión y con más fuerza la tristeza, la soledad, el miedo, la duda, la incertidumbre. Miraba a su alrededor y hacía callar todo aquello que no le dirigiera directamente hasta esos sentimientos conocidos. Los niños que tenía alrededor se iban desvaneciendo uno a uno tras una explosión de luces y polvo brillante. Ingrid estaba convencida de que había encontrado lo que tanto había buscando. No sabía cuantos años convencionales habían pasado, pero estaba segura de que por fin había llegado a la cumbre de su misión.

      –¡No te alejes! –dijo Ingrid.

      –¡Mama! –respondió una voz lejana.

      Ingrid dejó atrás la barca y corrió a través del oscuro bosque lleno de frondosos árboles que le impedían distinguir de dónde procedía la voz. Obviamente, ese lugar era el reflejo de cómo se sentía interiormente al no poder ubicar a su hijo y cuanto más se angustiaba por no dar con él, más tenebroso se volvía el lugar. Hizo un esfuerzo por visualizar el mismo sitio con un poco más de claridad, intensificó sus emociones y filtró muchas de las que llegaban hasta su ser y que no le llevaban hasta Aaron. Trató de concentrarse y ser positiva, creyendo en sus posibilidades y teniendo la certeza de que podía dar con su hijo. Poco a poco se fue forjando la luz de entre las copas de los árboles al tiempo que la vegetación disminuía su intensidad.

      –¡Ven conmigo!

      –Estoy aquí mismo, mama.

      Ingrid llegó hasta lo que sabía que estaba buscando. Una gran nube de polvo se alzaba ante sus ojos. Tan alta como una torre, tan inmensa como un valle. Sabía que toda esa magnitud sólo podía representar a su pequeño, a su chico, al Hijo del Universo.

      –Aaron. ¿Eres tú? –preguntó Ingrid casi sin creerse que por fin se hubiera reencontrado con su hijo.

      –Soy yo, mamá.

      –¿Dónde estás, cariño? ¡Ven conmigo!

      Ingrid empleaba todos sus recursos para conseguir que aquella gran tormenta brillante que tenía ante sí se transformara poco a poco dando lugar al hijo que tanto le había costado encontrar. No sabía qué aspecto iba a darle, no quería tampoco imaginárselo, quería que fuera una sorpresa. Pero parecía que no avanzaba. Su capacidad de percepción no era tan fugaz como acostumbraba últimamente.

      –Estoy aquí, mamá. Mírame.

      –Eso intento. Mi niñito. Por fin te siento. Por fin puedo hablarte.

      –¡Mama, mírame! ¡Estoy aquí!

      –Aaron, mi amor. Déjame percibirte. Deja que te sienta por completo. No te alcanzo.

      –No me hagas esto. Pensaba que sería fácil.

      –¿Pero dónde? ¿Dónde estás? Qué alegría que estés aquí.

      –Estoy delante de ti –insistió Aaron–. ¡Abre los ojos!

      –¡Tengo todo mi ser abierto a ti! No logro visualizarte.

      De la gran nube de polvo aparecían luciérnagas que poco a poco se iban multiplicando, pero no parecían tener intención alguna de mostrarle ninguna imagen física.

      –Ingrid, haz un esfuerzo. Inténtalo –le aconsejó Noah–. Estamos contigo.

      –Sé que está aquí pero no consigo que aparezca.

      –Ingrid, tú puedes. Mira a tu hijo, está aquí. Le tengo a mi lado.

      –¿Qué está pasando? No lo entiendo. Te he encontrado.

      Ingrid siguió intentando con todas sus fuerzas ver a su hijo, pero por más que se esforzaba, había algo que le impedía llegar a alcanzarlo. Sabía que estaba ahí, sus emociones revoloteaban por todo el espacio. Las miles de luciérnagas de todos los colores sacudían sus alas a su alrededor, pero seguían sin adquirir ninguna forma en concreto. Las partículas de polvo dorado quedaban suspendidas en el aire, no se posaban formando un cuerpo con un rostro como le pasaba con el resto de seres. Ingrid se concentraba al máximo en canalizar todo lo que estaba percibiendo en su interior para transformarlo en algo que pudiera ver, pero le resultaba imposible. Algo fallaba.

      –No entiendo lo que está pasando –se quejó ella–. Noah, dímelo. ¿Qué pasa?

      –No ha dado resultado.

      –¿El qué? –preguntó Ingrid inquieta–. ¿Qué no ha dado resultado?

      –Mamá, por favor –insistió Aaron una vez más–. Estoy aquí mismo. Vuelve conmigo. No me dejes.

      –Cariño, nunca podría dejarte. ¡Eres mi vida! ¡Tienes una misión que cumplir! ¡Eres el Hijo del Universo!

      –Mamá, no sé si me oyes, pero quiero que sepas que te quiero.

      –¡Claro que te oigo!

      –Te quiero mucho, siempre te querré y no descansaré hasta que volvamos a estar juntos.

      –¡No te vayas!

      –Tengo que irme. Se acaba el tiempo. Lo siento.

      –¡No me dejes! –gritó Ingrid–. ¡Es importante que te quedes! ¡Todos dependemos de ti! ¡La vida depende de ti!

      –Volveré otro día. Te quiero.

      Ingrid se quedó sola en el silencio. La gran nube de partículas luminosas se había disuelto en el aire; las luciérnagas caían apagadas lentamente hacia el suelo; la vegetación había desaparecido y se encontraba en un oscuro descampado de hierba seca que se extendía hasta donde alcanzaba la vista. Buscó a su alrededor pero no veía nada, de hecho no sentía ninguna presencia. Ya no percibía a su hijo y tampoco a Noah. Las voces descontroladas murmuraban de nuevo a su alrededor y no era capaz de hacerlas callar. Sabía que se estaban riendo de ella. Había fracasado como madre y la estaban señalando por no haber hecho la única misión que le había sido encomendada. Estaba sola, igual que al principio.

       

      Aaron se levantó de la cama conteniendo las lágrimas por la vergüenza de que le vieran llorar. Según abandonaba la habitación, no fue capaz de girarse para volver a mirar a su madre, que permanecía sentada junto a la ventana, con los ojos perdidos hacia la pared del lado opuesto. Era demasiado duro para él. 

      –Lo siento.

      –No tiene que sentirlo doctor Rumsfeld –dijo Aaron–. Ustedes hacen lo que pueden, de eso estoy seguro.

      –Por favor, llámame Noah.

      Aaron esbozó una pequeña sonrisa de aprobación.

      –Aunque no lo creas, tu visita ha sido positiva –dijo Noah–. En los diez años que llevo tratando a tu madre, es la primera vez que sus pupilas han reaccionado ante la visita de un familiar. Aunque no te haya mirado directamente ni haya dicho una sola palabra, estoy seguro de que de alguna forma sabía que estabas aquí.

      –¿En serio? –preguntó Aaron sorprendido.

      –Así es. Cuando han venido tus tías, tu madre no ha tenido ningún tipo de reacción física. En cambio esta vez sus ojos parecían estar luchando por salir de su estado.

      –Entonces, ¿hay esperanza?

      –Esperanza siempre hay, Aaron. Pero tampoco quiero engañarte. Los pacientes que permanecen en un estado de ausencia mental como tu madre durante tanto tiempo, rara vez vuelven a su estado original. Ha habido casos, por eso hay esperanza, pero es mejor que no seas optimista si no quieres vivir con la incertidumbre diaria.

      –Entiendo.

      –Que haya reaccionado, en cierto modo, a tu visita sólo implica que es posible que su inconsciente supiera que estabas aquí con ella, no significa que vaya a curarse. Pero nunca se sabe.

      Aaron se sentía abatido. Aún no había llegado a comprender cómo ni por qué Ingrid había caído en ese estado, y para colmo las expectativas no eran tan favorables como él esperaba. Pensaba que igual que se sumergió en sus pensamientos hasta el punto de perder la consciencia de una forma tan fugaz e inesperada, sería posible que saliera de ese estado con la misma rapidez. Noah le contó que lo más probable es que su madre llevara ya mucho tiempo sufriendo graves problemas mentales sin ser consciente de ellos y, de la noche a la mañana, lograron conquistar su mente de tal forma que el bloqueo fue demasiado intenso para ser sólo algo pasajero.

      –Supongo –continuó Aaron– que han probado todas las terapias y ejercicios posibles, ¿verdad?

      –Claro.

      –No quiero que piense que desconfío de sus técnicas. Es sólo que mis tías me tratan como si aún tuviera ocho años y acabara de despertar del coma. Así que no tengo ni idea de qué clase de procesos han seguido con mi madre en estos diez años para intentar que su mente vuelva a estar equilibrada.

      –No te preocupes. Es normal que te trataran así. Sólo quieren protegerte y, ahora que has visto lo que ocurre con Ingrid, supongo que entenderás por qué era necesario que fueras mayor de edad para poder verla. Los servicios sociales nos habrían comido vivos si hubiéramos expuesto a un menor de edad a una situación traumática como la que acabas de vivir.

      –Lo comprendo. Siempre he tenido claro que lo primero que haría al cumplir los dieciocho sería venir a ver a mi madre. Y he cumplido.

      –Llegamos a pensar que tu madre estaba en coma –añadió Noah.

      –Algo me han contado mis tías, sí.

      –Cuando los sanitarios la encontraron en la bañera y la llevaron al hospital, daba el perfil exacto de una persona en coma. Y, al igual que tú, no parecía tener ningún tipo de evidencia física que demostrara haber tenido un accidente. Pero al día siguiente comprobaron que no era así. No reaccionaba a los estímulos, no podía hablar, no miraba a nadie, pero estaba despierta y deambulaba por la habitación del hospital.

      Aaron le contó al doctor que sus tías tenían la esperanza de que Ingrid estuviera sufriendo algún tipo de shock traumático por la situación que estaba viviendo y que en cualquier momento, y con un poco de terapia psiquiátrica, volviera en sí como si nada hubiera pasado. Días después, él despertó del coma, trataron de explicarle lo que había pasado y, desde entonces, nunca le habían dicho nada de lo que ocurría con su madre. Se limitaban a decirle que estaba bien, que la estaban cuidando unos médicos muy buenos y que en cuando cumpliera los dieciocho años podría ir a visitarla.

      –Ven, acompáñame, te voy a enseñar la sala dónde llevamos a tu madre cuatro veces por semana para intentar reactivar su mente.

      Aaron se levantó tras Noah y lo siguió por un largo pasillo lleno de puertas cerradas, las cuales tenían un pequeño ventanuco rectangular a través del que podía verse el interior de las habitaciones. Muchas veces se había imaginado cómo sería ese lugar por dentro y, básicamente por culpa de las películas, no esperaba que fuera tan acogedor y luminoso. Incluso las luces del techo no parpadeaban ni estaban fundidas.

      Según avanzaban, podían oír como algunos internos hablaban solos en sus habitáculos mientras otros gritaban cosas en las ventanas de las puertas sin que pudieran oírse desde fuera.

      –Hay algunas habitaciones insonorizadas. Sé que suena frívolo, pero hay pacientes que es mejor no escuchar. Acabaríamos nosotros peor que ellos.

      –¡Quiero volver a mi planeta! –gritó una anciana mientras dos enfermeras la llevaban en silla de ruedas en dirección a los baños –. ¡En mi planeta tengo ciento treinta y dos siglos! ¡Mi planeta! ¡Vendrán a buscarme!

      Justo cuando Aaron comenzaba a sentirse incómodo e inseguro, Noah abrió la puerta que tenían a su derecha y accedieron a una sala oscura, que tenía una silla de cuero blanco en el centro. Al otro lado de la estancia, una gran lona blanca se extendía a lo largo de la pared. A sus espaldas, junto a la puerta, había un proyector de vídeo.

      –Esta es la sala de las emociones –dijo Noah–. Aquí los pacientes con patologías como la de tu madre son sometidos a terapia visual. Se emplea con aquellas personas que no tienen un desequilibrio mental severo, es decir para que me entiendas, que no están locas. Permíteme la expresión. Sino que tienen algún otro tipo de bloqueo mental desconocido para nuestra ciencia.

      –Comprendo. ¿Es una forma de hacerles ver cosas a ver si así despiertan? –preguntó Aaron.

      –Eso es. Aquí llevamos años mostrándole todo tipo de imágenes a tu madre –siguió hablando Noah mientras encendía el proyector y en la lona blanca aparecían imágenes de una plaza llena de bancos, árboles, personas y animales–. Les enseñamos fotografías y vídeos, del mundo real, de lugares, paisajes como este brillante lago, gente, vivencias. E incluso pedimos a las familias que nos cedan vídeos e imágenes familiares, para comprobar si entre todo ese material conseguimos que algo active lo que sea que se ha desactivado en su interior. Creo que hace tiempo tu padre trajo vídeos de cuando eran novios, a ver si por esa vía conseguíamos algo, pero nada.

      Una luciérnaga apareció revoloteando en el haz de luz que iba desde el proyector hasta la pantalla.

      –Bueno, no quiero ofenderle –se disculpó Aaron–, pero creo que ya he visto suficiente. No me siento muy cómodo con todo esto. Es difícil de asimilar.

      –Lo comprendo. Después de todo, sigues siendo un chaval. Todo esto es muy duro para nosotros que deberíamos estar acostumbrados, supongo que para ti es aún peor.

      –Gracias por todo lo que ha hecho por mi madre. Ojalá algún día se lo pueda agradecer ella misma.

      –No tienes que darlas. ¿Te importa si no te acompaño? Tengo que organizar unos vídeos para otro paciente.

      Noah le tendió la mando y Aaron se la estrechó a modo de despedida. Dio media vuelta y volvió por el pasillo por el que habían venido. No pudo evitar sentir curiosidad y se fue asomando en algunas de las pequeñas ventanas para ver quién se encontraba en el interior y qué aspecto tenía. Un señor mayor, luego una mujer con la cabeza rapada, después un niño pequeño. Justo en una de las últimas puertas, al asomarse no vio a nadie. Pensó que quizás sería una habitación vacía y, cuando se disponía a alejarse, de pronto una cara demacrada, con los ojos rojos, la piel arañada y el pelo alborotado apareció frente a la suya provocando que diera un salto hacia atrás de la impresión.

      –¡Ellos me han llamado! ¡Tengo que ir con ellos! ¡Ellos son la autoridad!

      Aaron, asustado, echó a correr hasta llegar al mostrador de la entrada, donde tras una pequeña charla con la mujer que lo había recibido, firmó en el libro de visitas y se marchó.

      La lluvia le estaba dando una tregua al sol y permitía que brillara un poco entre las nubes que todavía se extendían a lo largo del cielo. En la fachada del edificio, unos obreros retiraban el andamio sobre el que habían estado instalando un letrero luminoso encima de la entrada principal. Sobre un fondo blanco, en letras azules se podía leer “Centro Psiquiátrico Demerck”. Aaron bajó las escaleras y se percató de que su tía Norma le estaba esperando junto a su coche. Se acercó a ella y, al echarse en sus brazos, no pudo contenerse más y echó a llorar entre lamentos y espasmos nerviosos.

      –¿Cómo ha ido, cariño? ¿Has visto a tu madre? –preguntó ella sin dejar de abrazarlo.

      –Sí. La he visto –dijo él entre sollozos–. Pero ella a mí no. No ha dicho nada. Tenía los ojos abiertos, pero era como si no hubiera vida en su interior.

      –Te avisé de que sería duro. Llevo años avisándote.

      –Cualquier preparación era poca.

      –Lo sé, lo mismo le pasó a tu padre cuando vino hace un par de semanas a verla. ¿Recuerdas?

      –Sí. Pero él se hizo el duro –dijo Aaron secándose las lágrimas con la manga del jersey–. Siempre se ha hecho el duro, aunque en el fondo es un blando.

      –Es cierto –dijo Norma entre risas–. ¿Recuerdas cómo se echó a llorar el día que saliste del coma? El pobre llevaba ahí dos semanas aguantando el tipo, viéndote a diario y sintiéndose culpable por lo de tu madre y al final no pudo resistirlo más. Igualito que tú ahora mismo. No puede negar que es tu padre.

      –Y si no, siempre le bastará con mirarme y ver que tengo sus ojos –añadió Aaron–. No se lo digas, pero nunca entenderé como pudo pensar que no era hijo suyo y abandonarnos durante ocho años.

      –No se lo tengas en cuenta. Algún día te explicará sus motivos. Yo los sé, pero no soy yo quién debe contártelo. Pero sabes que estaba pasando por un mal momento y pagó todos sus problemas con la santa de tu madre. No hizo bien, pero en estos diez años se ha comportado de forma ejemplar y tú lo sabes más que nadie.

      Ambos se subieron en el coche y, tras unos segundos para respirar y retomar el control de sus acciones, Aaron arrancó el motor y se alejaron calle abajo de vuelta a casa.

      –¿Sabes? –añadió Aaron mientras contenía de nuevo las lágrimas–. Estaba convencido de que, al verme a mí, se curaría y volvería con nosotros. Soy su niño, su chico. Pensé que conmigo se despertaría.

      –Aaron, déjame decirte algo. ¿Recuerdas las fotos que te enseñé de tu fiesta de cumpleaños medieval?

      –Sí, fue el día antes de que empezara todo lo malo.

      –Sí. En algunas fotos había globos. Seguramente no lo recuerdas, pero tenías uno en la mano y se te escapó. Salió volando por el aire y no paraba de ascender.

      –¿Qué me quieres decir con eso?

      –Si un globo se escapa de nuestro control y se pierde en el firmamento, seguirá ascendiendo y nunca volverá. Lo habremos perdido para siempre.

      Aaron permaneció en silencio. Conducía sin prestar mucha atención a la carretera y trataba de asimilar lo que su tía acababa de contarle y qué relación tenía en aquel momento. Norma puso su mano sobre la de su sobrino, que sujetaba el volante.

      –Después de tantos años, creo que deberías empezar a hacerte a la idea de que tu madre lleva demasiado tiempo perdida.
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